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Todas las ciudade5 cuen-
tan en el numero de su,
hij05 unos pocos que. ;1
modo de aque!los que m1,
han vivido en el hogar en
intimidad con' ·Ios padres y
en estrecha relaci6n con sus
hermanos y parientes, r sin
buscar fuera de ese centro
natural otros afectos ni nn-
yores diversiones 6 ll1otivos
-de distracci6n, - conciben
vivo apego ••I suelo natal y
van guardando en su pe-
cho, con amoroso el1lpeiio,
cuanto constituye el precia-
do caudal de recuerdos in-
timos, encariiiados mas y
m~s. con la edad, del pe-
dacito de tierra donde viven.
Esos seres, que me atrevo

i\ !lamar privilegiados por-
que practican filos6ficamen-
te el principio de contentar-
se con la existencia que la
suerte les ha deparado, par-
ticipan m~s que 105 demas,
de las cualidades 6 defectos
que son en gran parte re-
-sultado del c1ima y del me-
dio social en que se desa-
rroHan. Y as! vienen ~ ser
:i modo de personajes d-
·picos en quienes se concen-
tran 6 manifiestan los ras-
gos mas caractedsticos de
determinado pueblo. Nada
tan comun y explicable co-
mo aqueHa expresi6n fami-
~iar con que solemos decir :
-Fulano es mas caraque-

no que nadie.
Pues ahora me toca ha-

blar de un caraqueiio cuya
·cuna no se meci6 al suave
impulso de las orisas del
Tumoroso Guaire, pero que
ha pasado gran parte de su
vida en el sena de esta ex-
pansiva sociedad; escritor
que por su talento, su vena
po~tica, y mucho tambi~n
por su genial conformidad,
ha ido formi\ndose su mun-
do en la ciudad del Avila y
adquiriendo la indestructi-
ble carta de naturaleza que dan las costumbres
105gustos y las simpatias de los amigos y d~
los conocidos.

<. Qui~n, con electo, se atreveri\, aun en mo-
mentos de.exaltaci6n, :i disputar i\ DOll Simoll
(el popular escritor D. Manuel Maria Fern lndez)
105 tltulos que tiene adquiridos pan lIamarse
<:araquel'io?

cuando menos, disill1ulando
con amable sonrisa r dichos
salerosos el fondo de amar-
gura que quiz:is han dejado
en su alma las decepeiones
de la existencia, se puede
est'll' seguro de encontrarle
siempre caba!leroso, franco,
sincero en su porte y en su
trato.
Largos aiios ha consumi-

do en la fmproba tarea de
cronista obligado de las
grandes fiestas; es reporter
de tono de las reuniones
elegantes; imprm·isador de
moda, que con su pronto
rimar y con una entonaci6n
muy adecuada,-como que
fue actor aplaudido en los
albores de su juventud -
siempre sabe dar mayor bri-
!lo a las fiestas nupciales 6
abrir gracio~os y espiritua-
les parentesis en los paseos
tie campo, en las comidas
de amigos y aun en las vi-
sitas de todos 10s dlas. De~-
de que aparece en escena ya
puede uno confiar en q1l1e
va a oir algo original, algo
chispeante y expresivo, que
hari\ sonreir maiiciosamente
a la concurrencia, 6 si el
amor Ie pica pOl' 10 Iirico,
dejar a escapar la nota me-
lanc6lica que semeja tietno
arrullo de enamoradas palo-
mas, otras veces el canto
misterioso de la naturaleza
en las tranquila, noches de
luna. 6 el rumor de la onda
que se agita, los eflurios
misteriosos de las flores nue
esparcen con su fragaucia
el germ en del amor: algo
,·aporoso, algo fantastico,
alga ideal, que es 1a precia-
da herencia de Ios poetas
para suavizar los dolores y
con solar a los hombres en
eI rudo vai"en de las agita-
ciones humanas.
Contempladle en traje de

rigurosa etiqueta, en actitud
academica, con su penetran-
te mirar y desembarazados
modales, y Ie ver~is gallardo
y apuesto como en sus me-

jares aiios. Listo y a~il de miembros, cualquiera
dida que es facil adivll1ar pOl' su exterior 10 lJ,ue
pasa en su alma. Sensible i\ todas las impreslO-
nes, pronto en interpretar y cariiioso en guardar,
con solicito afecto, el menor rasgo de ternura, la
muestra mils corta de estimaci6n que se Ie pro-
digue, yo quisiera encontrar en muchos hombres
inteligentes un alma tan buena y tan noble como

l Acaso hay muchos que, como ~I, prolesen
mayor afecto ala gentil Caracas y la conozcan
tanto y tan al pOl' menor en todas sus faces?
Escritor humodstico y de vena epigram:itica

tan facil y espontanea que en su g~nero no tiene
rival en su patria Don Sill'on se atrae, con in-
creible prontitud, las simpatlas de cuantos Ie
tratan. A todas horas a.1egre y animado, 6,



la suya. Otros con despego y hasta con indife-
rencia van dejando en los zarzales del camino de
la vida las puras ilusiones de la primera edad,
y mientras más adelantan en las prolijas labores
intelectuales y cuando llegan á dominar el gim-
nasio de los sentimientos y de las ideas van tor-
nándose en caracteres fríos y hasta estoicos que
pintan y cantan muchas yeces pasiones que no
sienten. con colores que no son suyos.

Si bien alejado por desencanto de la política
de;de mucho tiempo ha. y con claro juicio para
juzgar las ,",:Ieidades humanas. nunca se ha visto
que su musa perdiera la frescura y el brillo que
dan las primeras ilusiones; su coraz6n no se ha
pcn·crtido. sigue amando con irresistible impulso,
la justicia y cl bien: cantando lo que es grande y
consol;índose de muchas miserias con la codicia-
ble satisbcci6n de no conocer la envidia, de no
d'.i"rse deslumbrar de {;¡lsos esplendores, de no
des;t1entarse en e! camino del bien. Cierto que
otros podrán ser más poetas, pero n:ldie le ganará
cn sentir mejor. ni en el tino para comunicarse
con los que merecen su afecto. Abundantes ejem-
plos de lo último nos oJi'ecerían, ton corroboraci6n
dc nucstro aserto, las columnas del Diario dc
.·-I7'i.I'<'s ( quc fundó con don Evaristo Fombona y
ha continuado hasta hoy en compañía y perfecta
inteligenci" con don Jesús María Monasterio Ve-
I;bquez.) En la redacci6n del mencionado peri6-
dico ha sabido hacerse tan grato. llenar con tan
buen humor y tanta gracia la gacetilla; criticar,
en artículos llenos de sal ática las costumbres
censurables y apoyar con noble desinterés cuanto
redunda en pro\'echo de la patria, que á esta
fecha no hay quien no le conozca y quien no le es-
time. Allí ha sido también á modo de desinteresa-
do protector de cuan (Os artistas Iiegan á la ciudad
de! A\·ila. á los que anima y da á conocer, y esto
es tanto más digno de tenerse en cuenta, cuanto
que él pudiera inutilizar á los malos c6micos con
el conocimiento perfecto que tiene de la escena,
con los recursos de su crítica, fecunda y minucio-
sa, cnando de bastidores se trata; pero prefiere
ayudarlas y que el público los reciba con indul-
gencia. (Fáltale acaso amor al arte? 1'1<'>, sino
que DOIl SiJl/óll es lo que se llama un hombre
de coraz6n, educado y purificado en la escuela
de la ad\'ersidad, si así podemos de~ir, por la
espiritualidad de sus aficiones poéticas y musica-
les que también con la guitarra suele mostrarse,
en momentos de expansi6n, gallardo trovador,
que entona con brío y desembarazo canciones
hijas de su fantasía.

Pudiera pensarse que quien, á merced de tan
suaY€:s impulsos deja correr tranquilamente los
días de su vida, es porque desde niño se habitu6
á un" existencia amparada por sus padres no s610
con tierna solicitud, sino tanbién con recursos
materiales sllficientes. Pero lejos de eso. La diosa
fortuna nunca ha querido dispensarle esta clase
de (;1\·On.:S, contaba apenas seis años de edad (1)
cuando se encontr6 privado de la compañía de
su padre á quien desterraron á Guanare por re-
sultar comprometido en la revoluci6n de r 835
llamada reformista.

Los primeros años de su adolescencia los pas6
en Caracas. viviendo bajo el amparo de su madre,
quien trahajosamente ganaba la vida para I'ntram-
hus \. le estimulaba" desarrollar su lllteligellcla
en la Universidad Central, donde el novd poeta
tU\'O la sati~{;lcciím de contar entre sus condiscí-
pulos .í Ceeilio .\costa y J eSlls l\Iaría Sistiaga,
<}l1i<:llv:-, cllr~:thall clrlses superiores.

Pl'ro no bicn huho tcrminado el aprendizaje
secundario de literatura cuando, sintiéndose con
\,ucaci{1Il irresistible para la lnarina, sent6 plaza
dc "sl'irante ,'n la Coleta de Cuerra Coustit"cióu,
mand"da por el comand"nte Jos':: Celi" y en ella
hi'/() L'studio:-l n;íllticos <¡ue en seguida (kbían
s<:n'irlc. IlO tan sólo P:il''l delllostr;lr su \'alor,
SiIH) par:l CUllll)lvlllt'llto de la carrera comenzada.

Con dl:cto. ,,1 es¡;¡llar la rc\",luciíJll dcl año de
I X-tX. tom(, StT\'icio en 1:r Arnl"da dd (:obierno
con el gTado dc Sl'gundo Tenient(·. \. d empleo
de ,\yudante de la l':scuadra :i hordo del bcr,g'an-
tin de guerra ¡¡'¡",d". En eslt: \''''1ue asisti(, á 1:r
batalla de Capana, en la cual c""tro naves del
Gobierno fueron atacadas por la escuadra de la
Revoluci6n, escapándose las fuerzas gobienristas

con pérdida de uno de sus buques, después de
desesperada resistencia.

Reorganizados prontamente los defensores del
Gobierno. y con el auxilio de siete buques más
que se les el1\'iaron, cúpole la distinci6n de que
se le confiase el mando de la goleta de guerra
Forz'osa, con la cual ayudó al bloqueo y toma de
la barra de l\Iaracaibo (8 de diciemhre del año
anteriormente citado.)

Pocos días despu'::s, el r 3. en la acci(,n de la
isla de Bajo Seco, qued6 también con los suyos
vencedor de los contrarios; pero desgraciada-
mente recibi6 un golpe terrible en el pecho y un
disparo de cañ6n le revent6 uno de los tímpanos,
quedando por esto inhabilitado para el servicio
activo.
Cuando la escuadra, mandada por ei general

Justo Briceño, penetr6 triunfante en Maracaibo,
nombliíronle Secretario de aquel Apostadero,
puesto que sirvi6 hasta 1858, cuando el Gobierno
de la República, que entonces se encontraba en
Valencia, lo llam6 para confiarle un empleo en la
Secretaría de Guerra y !VI arina.
Como por sus servicios y valor habia ascendi-

do á Primer Teniente, y en breve 10 fue á Capi-
tán ele Fragata, y las prendas de su Glr;lcter ins-
piraban completa confianza y seguridad, le de-
signaron para Capitán del Puerto de La Gualra,
donde permaneci6 cuatro años, 6 sea hasta el
término de la guerra Federal, que concluy6,
como todos lo saben. con el Tratado de Coche.
Entonces, y ya con el grado de Capitán de

navío, fue cuando volvi6 á Caracas; estimulado
por el deseo de encontrarse en campo m;ís vasto'
para las lucubraciones de su intelecto, lucubra-
ciones á las cuales había consagrado siem pre
algún vagar, desde 1853, (fecha de su estreno
como escritor) y di6 comienzo para él esa segun-
da mitad de su vida mucho menos agitada. pero
más fecunda por la calidad é intención de sus
trabajos.
Ya en Maracaibo había sido fundador de 1:'1

/:71rria,!{o. COIl los seflores Pedro C:lllga y Carlos
Tomás Irwin, y en la capital su primera t"rea
fue la de escribir una crónica local par" el r:m dL'
los J,stados. Luego, con la eticaz anida dd ilus-
trado don Vicente Coronado. acometió la empre-
sa de publicar un peri('dico litcrario y critico
intitulado J_a Cróllim, semanario que acreditó el
buen nombre de sus redactores. Colaboró luego
en la redacci6n del diario Ilamaclo FI /~dlFalista
(redactado por el doctor Ricarclo Becerra l, y
para el cllal escribía unas veces con el seud6nimo
de Juan PasCllal y otras con el de 1:'1Cronista.

Cuando por causa de la guerra terminó Al Fc-
dcralista, sac6 á lucir el impertérrito niario de
Avisos, que, heredero en el nomhre de uno de
los mejores periódicos que se han publicado en
Venezuela, estaba destinado " obtener inmensa
popularidad y á alcanzar mayor vida que aquel.

El que quiera tener noticia de los demás peri6-
dicos en donde ha escrito Fernández sepa que
fue colaborador de El Eco dc la juvollud y El
Mara, de Maracaibo; de El Ci~'l'bsta y F:IS de
Marzo, de Valencia; de F:I COlllercio, d~ La
Guaira, y de El Faro, La Re~'tSta, F:l Za1lmdo
y El Museo Vcuczolauo de la ciudad de Caracas.
En todos estos periódicos, lo mismo que en el
que le ha servido de más seguro y extenso cam-
po de batalla (Diatio dc Avi,'os), encuéntranse
por él escritos incontables leyendas en verso,
romances y letrillas. sonetos y epigramas. Pero si
brilla en todo campo, su especialidad se ve de
resalte en los escritos de ocasi6n, estrofas impro-
visadas con pié forzado, pensamientos de alma-
naque, que encierran tanta ~ilosofía como los
mejores de Selgas, y que anclan reproducidos
por la Am'::rica Espaíiola y le han valido hasta
coloquios cuasi confidenciales con encumbrados
personajes que han admirado la sagacidad crítica
dd autor, y que en uno (¡ otro de aquellos chis-
p"zos de genio. tan vivos y oportunos que los
entiend,' el m,ís lego, han creído encontrar "lgu-
na alnsiíJll personal.
l'ero si me complazco en hacer justicia "las

prendas de Fern,ímlez. "l la laborilbidad que le
acredita de obrero de las ideas y á la fecundidad
y variedad que le aquilatan como hombre de
letras, para ser imparcial, debo decir también
que no admite satisfilctoria expli<;aci6n el que,
siendo como es en verdad tan afecto al teatro,
obligado concurrente á cuantas compañías se

exhiben. y con el item de no echar nunca en olvi-
do los felices tiempos cuando, como aficionado al
arte dramático, y en uni6n de otros compañe-
ros distinguidos, representaba á beneficio de los
Estahlecimientos de Beneficencia, no haya aco-
metido hasta ahora la tarea de escribir una obra
seria de esta naturaleza. contentándose con cin-
co juguetes en un acto, en los que, por más que
ha seguido las huellas de Bretún de los Herreros,
que ha sido uno de sus autores fil\'aritos, no ha
logrado alcanzar con ellos, debida notoriedad.
En esas piecesitas que llevan por título El Todo
dc ulla charada, Bien por mal Ó 1ft caridad en
acción, ,Si1lz'c¡xiienza, a~'a¡oJ' flojo, r:1 que des-
pabila pierdc y Zapatero á tu zapatos prevale-
ce el sentimiento moral y educacionista, y la
última, que es la mejor, no s610 ha sido repre-
sentada con aplauso en Venezuela. sino que
también la estren6 con éxito, en el teatro de
Bogotá, la compañía española Homeral de Iroba.
Mis informes alcanzan á que tiene escrita una

pieza c6mica en un acto: Dos lIlUjeres como
hay pocas y dos hombres como 11a)' mucllOs, y
otra, para terminar, la cual ha bautizado con el
nombre de Oros son triu1lfos.

Fernández es miembro de número de la Aca-
demia Venezolana, socio honorario del Instituto
Politécnico de París y Nliembro Vocal de la
Uni6n Ibero Americana. Está condecorado con
el Busto del Libertador y con la medalla de la
Instrucci6n Pública.

En el siguiente soneto parece haber reducido á
términos breves las fases principales de su vida,
como da también, por propia aut')ridad, corro-
boraci6n á algunos de 1')5 juicios que hemos ex-
presado en el curso de este escrito sobre tan
simpático, como popular autor:

CIENCIA DIFUSA

A 1"obosoy áGil Orozco; celebrados guitanistas
espalíolcs quc visitaron á Caracas

"Saber quise latín y el mnsa lIl1tS()!
Estudié con Rodríguez y Si\'erio.
De lo alto estudiar quise el misterio,
Y el astrolabio ante mis ojos puse.

Por sondear e! mar la vida expuse
Y á dos pasos me ví del cementerio.
Quise crítico ser, y fuí cauterio,
Sin que nadie par ello me recuse.

Por conocer el arte del sonido
Aprendí á armonizar de una tirada
Y á pulsar la gui tarra con oído;
:\1as después, al tinal de la jornada,

Sumando 10 estudiado y lo aprendido,
He llegado á saber que no se nada."

ISIDoRO L.-\\'ERDE A~[A\'.-\

Caracas: agosto de 1889.

(De La América IllIstrada)' Pilltoresca. nú-
mero 23),

Un anciauo il1\'álido entra cierto día en una
C'1nnacia:
-Deme usted algo contra los gusanos.
-¡ C6nl0! ¿ tiene n:-;ted .~·l1:ial1os? ¿ en qué

parte del cuerpo los siente usted?
-En mi pierna de palo. qllc est,í toda carco-

mida.

Un caballero \'i,ira la" hahit"cinnes de una
casa.
-¿ Se puedc ver "U cu"nito de soltero? pre-

gUllta el cOIl:",crje. .
-Sí "eiill!'; !,erc> antl'" de ,ubi!', he de declrle

,í usted las condiciones. El alquiler eS de ocho-
cienta" peset"".-EI inquílino ir" de ser soltero.-
No recibir;í \'isitas y me dar,í \'emtL: pesetas al
mes !,'lra la limpieza.. . ¿ Le cOI1\·iene á usted?
-El precio sí; pero no neceslt0 que se hmple

mi Cliarto. .
_j Oh! eso no será obstáculo,. rep1rca el por-

tero; con tal que cobre yo la,: vemte pesetas por
mes. no tengo el menor empeno en hacer la hm-
pieza.
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CRISTOB ..\I. ROJ.\S

Sall una manana de mi hotel, call<: del Con"'r-
valario, con (mimo de dirigirme ca:-,a del laun-adu
artista, a quien no conoda, )' que demora en la
que se intitula De/amort', alia lejos, pur el hule\'ar
que lIe\'a el nombre dt: Edgar-Quille!, 10 que me
representaba el camino de una legua, )' acasu un
poquillo mas. (\' que se hace uno para dar con
mansiones tan reconditas )' en una ciudad tan
lIena de pueblo? La co sa m{ts f{,cil en Paris: pre-
guntar a cualquiera, coger un omnibus 6 un tran-
via, este 6 el otro, segun el caso, )' mediante la
suma de treinta centinll)S, equivalentes a seis Cen-
ta\'os de cobre, dejarse 1It:\'ar hasta donde el con-
ductor Ie dig-a. "Ahl tiene usted la calle que de-
sea, 0 la mas inmediata." Echa usted pif a tierra,
se informa, y en tres \,aletadas lIeg-a sano y salvo,
estanco y marinero, a lug-ar de su destino.
Estas escursiones en omnibus han tenido para

mr un interl:s muy particular. EI omnibus, 0 el
tranvla, que vale to do 10 mismo, es un bue.n.campo
de observacion para el que pretende adqumr algu-
na tintura de las costumbres de esta inmensa aglo-
meracion de gente que se llama Paris. L'na \'ez
adentro, se halla usted rodeado de multitud de per-
sonas, hombres, mujeres, ninos; viejos, mazos;
bonitas, feas; artesanos, com~rciantes, cocineros;
ricos y pobres; pero serios todos y circunspectos
a cual mas, ocupado cada uno en 10 que Ie coneier-
ne sin atender al que lIeva de vecino. La mayor
parte de ellos lee, peri6dicos 0 libros, con una
atenei6n, con una absorci6n tan completa, como si
nada Ie importara ni el medio que Ie eircunda, ni
el punto a donde se encamina. iY que aseo tan
general en 105 vestidos! iy que mujeres tan ~ra-
cios,as y elegantes' se encuentran a cada paso. i y
ijUe moderaci6n y finura tan completa exhiben en

:--11"1lI;IIH:Lt'" y pi IrtL:' ;\u ,"ayan lIstedl::-- (l cn:c..:r,
I,l) ~i~i111t..Tt."yl"lIdtl c.::"tl !jut: (;lI11u 1H.:lllu!'-J oidu fcpe-

tir l"1l nlll·q,a I';ttri.l: qut.:' :-'1111 Ius frallccst:s g(lrru-

1(1.... ~" t:liqUl"\t.:ru:--. !jut: hact:1l trt:s cortt:slas sobre
UI1 Ltdrillo, yo 11.11\.:1I vi :--ulIIlln:ru hasla Ius pii:s cada
\'cZ que illll:lltall ~aludar t', rel1dir g-racias. \'ulga-
r1Sillll IS errUn"~, IJUt.: ni una vislulll!Jrl.; tiel'en Lie la
\·erdad. Ell Parb tutlu d Illulldo es comedido y
hasta grave: lladiL' s~duda !l nadie que no Ie sea co-
Jlucidu: \' cualldu cstl.' casu lIega, nu pasan las de-
Illostracionl"s Il)~ Iimil(;r..; de la mas correcta urbani-
dad, La Illultilud incrdbk de Illujeres que se ha-
lIan por todas partes. ,:n Ius bulevares, en 105 cO-
J1H:reios, l"Il jan.line~. <.:11muscos, en las em barca-
ciuIlt.:s lid riu, l:1l t1und<.: quicra, no se dignan
lanzar suhre eI pasanlt.: ni LIlla mirada, 111ucho
menus una sOllrisa. Ull g·esto. Yo ha1Jlo de la gente
den:llte, que es la g-ran musa dc Paris; nu me pre-
gunten de (Jtra cusa, que eso yo no 10 he visto,
ni prucliludo.
~Ias euntinuemos en busca de Rojas, que es

ahora 10 importante. Ya cortamos el hulevar
Alol/lmarlre por la calle Viz,ieJllle, repleta de lindos
estahlecimientos, prenderias, relojenas, confiterias,
fotografias y otro millar y medio de cosas bellas,
provocativas, yapetitosas. Ya estamos en !a Bol-
sa, grande y monumental edificio que tanto se pa-
rece {, la iglesia Lie la I\lag-dalena. He aqul la plaza
de las Victorias, con una estatua ecuestre de Luis
XVIII que, francamente, y con toda la timidez y al
mismo tiempo la auLiacia de un profano, dire que
me ha pareeido insignificante y de mal gusto, infe-
rior en muchos grados {t la de BoIrvar, que tene-
mos por buena suerte en Caracas. Vean ustedes
el l_ol"lYe, esa incomparable maravilla, santuario
de las artes, que tuve la dicha de visitar por once
veees. Adelante, y atravesemos el Sena por el
PJlellle-lllle-.;o, en una de cuyas.£abezas se descu-
bre la estatua ecuestre-y esa 51que es bella-del
gran rey Enrique IV. Pero antes que lIeguemos a
la opuesta orilla, contemplen ustedes esa hermosa
cinta del rio, que parece inm6vil, por donde cruzan
Iigeros vaporcitos repletos de gente, para arriba y

para abajo, lanchones colosales que cargan hasta
quinientas toneladas, remolcados por otros vapo-
res, y botes de todos tamanos que se agitan y mue-
ven ele Ulla parte a otra. Y si bajando ustedes al
malecon 0 muelle tomaran puesto ell uno de esos
buquecilos expedicionarios, gozadan sin duda tan-
to <:omo yo he g-ozado viendo desarrollarse en toda
la !fllea de la prolong-ada ruta una sucesion pinto-
resca de hoteles, restoranes, palacios, bosques her-
mosos, cllJlUlas soherbias, puentes adorn ados con
moleluras y estatuas, pontones que de trecho en
trcchu sirven de estaci6n il e~os mi~mos vaporci-
1105,donde se toca de cinco en cinco minutos para
soltar UllOS pasajeros y tomar otros tantos. Y,
-(dtima pillcelada-en toda la extension de las
orillas, multilud de pescadores de cana, hombres y
muchachos, atentos, inclinados sobre la corriente
que se desliza sin trepidacion, sin murmullo,
Pero vol vamos ami omnihus, del cual no he

debido salir, ya que me he propuesto enderezarme
-como gustan decir algunos-casa del paisano Ro-
jas. Ello es que, despues Lie atravesar un pedazo de
muelle al otro lado del Sena, dejando atr{,s el Pala-
cio de la Moneda, el Instituto y una estatua dt: \'01-
taire, nos entramos por la ang-osta calle de Bona-
parte, caemos al bulevar San-German, y cort{mdolo
por alii mismo, vamos a dar en 101 encrucijada de
la Cruz-roja, salimos a la calle de Sevres, donde
se ostentan 105famosos almacenes del BOlt flfarclte,
con su jardln particular ofrecido al publico, dobla-
mos por la calle del Abate Gregorio y la de Cllerclte-
midi, en cuyo numero 55, preso estuve tres meses
menos cinco dlas en la clinica del celebre oculista
doctor Luis de \Vacker. Aqui nos recibe ahora el
"ulevar Afoltlparltasse, que pronto se abandona
por la a venida del Meilte, y a poco me encuentro
cn una de las extremidades, que ya solicitaba, del
"ule\'ar Ed,t:ar- Quiuel. Bueno, ya estoy en 101 calle
IJdaJllore, y ante su numero 23 me deteng-o. ,t 105
cuarenta minutos de haber emprendido la entre-
tenida marcha.
Es <:1taller de nuestro amigo Rojas un pequeno

espacio. inundado de luz y lIeno de estudios, la
mayor partc al oleo, co piados del natural, casi to-
dos al desnudo, y en que pueden contarse ya 105
aprO\Tchamientos que el artista va aIcanzando dla
por dia "ajo la direccion del celebre Laurent. En
cuallt" al pintor. . . quisiera no tener que ocu-
parme con su personalidad. Rojas es un joven,
mu)' j()\'cn, pues entiendo que no ha lIegado aun a
los \'einte y cinco anos. 1011 pn'mavera de la z'ida!
Es algo p{t1ido, con pequeno bigote y cabell os ne-
grisimos, que hacen resaltar su con)unto suave y
de lintes melancolicos. Sufre del OlelO,pero, aun-
que sin esperanzas de mejoria, se muestra resig-
nado y sereno. Yo no se muy hi en 10 que me su-
cedi" al conocerlo: habiamos sido completamente
extraiios eI uno para el otro, _yeso no obstante, a
los quince minutos creo que ya eramos antiguos
ami:.:,lS. Pero si es que Rojas tiene una especie de
candor infantil, de sencillez amable, de naturalidad
imperiosa que acorta las distancias. Me ocurre que
si alguien no sintiera tal impresi6n {t la prilnera
\'ista, no lIeg-ada mas nunca a ser amig-o suyo.
Tam"i~n es verdad, que si yo era para Rojas un
desconocido, un an6nimo venezoh:no, igual a tan-
tos Olros, fl para ml estaba muy distante de serlo.
Y como no, cuando en la Exposici6n de Caracas,
en el Centenario de Bolivar, en 1883, habia yo
contemplado y admirado su hermoso lienzo de
Girardol, alii donde aparece aquel soldado muerto,
que es una maravilla de escorzo y de dibujo, capaz
de acreditar el genio de un artista. Nadie ha cele-
brado mas que yo ese soldado muerto, que no esta
muerto, sino que vive y vivira eternamente, ani-
mado como 10 ha sido por el soplo creador que
enjendra las obras inmortales.
Lo que primeramente hiri6 mi vista al penetrar

en aljuel bello aunque pobre reeinto del arte, fue
un gran cuadro, el que Rojas presento en eI Salon
de pinturas en 1885. Representa una mujer, des\'a-
lida, descolorida, flaca, sentada en actitud muy
triste, con un nLno, su hijo, enfermo, dormido mal
envuelto y penosamente en sus brazos. Aquello
respira una melancolia que oprime el corazon. EI
aspecto del nino es lamentable. Sus cabellos,
sucios y a1lio enmaranados, revelan el abandono
de la misena, y se destacan del cuadro con pas~
moso relieve. EI bracito que Ie cuelga tiene tal
movimiento, que parece natural e inspira profunda
lastima. Yo vela y examinaba todo aquello, la-
ciendo partieipe {\ Rojas de mis impresiones e
ideas.
Entonces me dijo: -VOl' a mostrarle ahora el

cuadro que presente en el Sal6n de este ano.
-Ah! ~el cuadro que entre dos 0 tres mil mas
aIcanz6 la gloria de una menci6n honorifica? - SI,
senor, me contesto sonriendo modestam ente, al
mismo tiempo que descubria a mi espalda un gran
lienzo en que yo no habla reparado.
iQue obra! i que asunto!' ~A d6nde va a buscar

nuestro querido Rojas esas inspiraciones lugubres,
que estrechan, que oprimen el coraz6n de una ma-
nera tan dolorosa? Parece que la Indole de su
talento es en alto gra:do elegiaca, yta:! vez Begue



hasta lo trágico. Si el cuadro anterior es lastimoso
y patético. ef'tc ~egllnrlo es tttriro y somhrío.
Véase. l'na pobre nllJjer, muerta, tcndida, rígida,
en su 111iserablc lecho, presentada en un escorzo
tan sahio, que parece yari:u de posición ú medida
que se cambia cl puesto de ,·ista. Ccrca de ella,
sentado sohre un mezquino banco. inclinado hacia
el sm'lo, un brazo sobrc aquella cama f(lIlcbre, el
otro hrazo incrtl'l11ente caído, con los ojos espan-
tadus. aterrados, fijos, rebozando la estupidez
de un dolor sin esperanza, un infeliz homhre. sin
duda el esposo y judo, COIl su \'ieja levita de tercio-
pelu ya marchito, como la de esos peroIeros napo-
Jitallos que tanto abundan entre nosotros y en
todas partes. acompaila. él solo, aquel cad:"'er,
pensando acaso en algo muy carg-adamente ne-
gTO, {J tal yez sin pensar en cosa alguna; porque
"quel infortuniu. aquella miseria, aquella desola-
Ci('lll. ni tienen 1l1ÚS allft, ni piden nada. ni esperan
ya nada. Es un cuadro de dos n1l1ertos: una mi~e-
rabIe mujer, ahogada en la amargosa espuma clel
olcai<: de sus pcncas, y el coraz6n hecho trizas de
uno -de esos illcúgnitos combatientes rle la vida. de
uno dc esos deshercdados del mundo y de la fortu-
na. iOh Rojas I ¿ por qué no has dejado caer sobre
tales sombras. sobre tales melancolías, un débil
rayo de luz que fuera. una dorada Hnea de con-
suelo. una "islumbre de radiaci6n espiritual, gota
de :"Imíhar, pr0J11eSa de ventura tras el naufragio
espantoso de aquel hogar, de aquella existencia
sin resplandores, d- aquella infeliz alma tan marti-
rizada? Pero Rojas, ya 10 estaBlOS viendo, es rea-
lista. es inexorable y verdadero: no ha firmado
todavia pacto con lo convencional. Por cso impre-
siona tan profundamente su obra.
Esta obra. con efecto, ha sido muy celebrada, en

términos que todos los periódicos de P"rís, y to-
n",ndolo de ellos, todos los demás de Europa y de
América, la han seilalado entre las sobresalientes.
Cierto es que llevando el veredicto favorable del
Jurado de la Exposici6n, no había ya que discu-
tirse su mérito, sino acompailar al aplauso de los
peritos y las autoridades.

VA me siento irresistiblemente conmovido al
pensar que, no obstante la insignificancia de
nuestra abatida patria, y lo rezagado que sole-
mos ir bajo todos los aspectos en que pueden
los extraños considerarnos, hay todada entre
nosotros quienes se encarguen de seguir pru-
clamando á la faz de los pueblos cultos que mús
observan, la intelectualidad, la savia, la chispa
que vi"e v bulle y arde latente en Venezuela, que
ha óabido revelarse cada vez que la hora critica ha
sonado: lo que animaria á pensar que, tras una di-
latadísima evoluci6n de ensayos, luchas y calami-
dades numerosas, llegue por fin más tarde para
\'enezuela el imperio de la armonia, de la paz, del
progreso, de la civilizaci6n, de la felicidad y el re-
p0S0. Quiéralo Dios así. Y mientras llega el de-
seado instante, aplaudamos al genio, bendigamos
sus divinas inspiraciones, celebremos sus obras,
como proféticos anuncios del porvenir mejor que
nos aguarda; como precursores de esa era feliz
que todos soilamos, si no ya para nosotros, sí para
nuestros hijos, que hasta hoy no han saboreado
todavía un cáliz de verdadera gloria, bajo él cielo
azul. hermoso y Hmpido de la libertad y el derecho.

¿ Dónde estaba yo, y á dónde en alas de un senti-
miento patriótico se entrailó mi fantasía? He
aquí al bueno y apacibilísimo Rojas que estú ú mi
lado. tranquilo, mudo, viéndome y observandu
como contemplo su obra, oyéndome como la
analizo, la juzgo y la exalto. Para terminar aila-
diré, que el artista ha recibido sobre su cuadro
proposiciones de compra de los Estados Unidos
del l\orte; pero él, poniendo en primer término y
por sobre todo sus sentimientos de gratitud, ha
dado por respuesta. que esa obra estaha ya consa-
grada ú su generoso protector el General Guzmán
Blanco. actual Presidente dc nuestra patria, ú
donde la ha dirigido, y en donde, ú la hora en que
esto se escrihe, debe encontrarse ya, junto con la
anteriormente citada. expuesta cn el Sal6n de 18B".

.\11" ser" "ist;¡, aplaudida)' admirada; y el entu-
siasmo de los inteligentes, el regocijo de sus ami-
gos, la conmoci(,n de los suyus, las l{¡g-rimas ue
ft::licidad y justa ufanía, tiernas y eiocuentísimas,
de su madre ejemplar y virtuosa, formarún-i oh,
no lo dudemos ~-uncoro simpútico de alabanzas
quc, dilatúnduse l'n nuestro país. ha de rcpercutir
en este viejo mundo, para estímulo de :R.oj~\S;para
confortar su (mimo en los afalles del trabajo)' de
la lucha. y ohligarle así ú deleitarllos y cnaltcct.:r-
nos con Iluevas producciones de Sil numen, mara-
villas de su paleta. piedras angulares del tcmplo
en que un dla habr" de rendirse cultu al arte cn
Venezuela.

Bll3LIOGRAFIA
(PARN.\SO VE:\EZULA:'\O)

A ejemplo de lo que para la poesía neo-colom-
biana hizo el seilor Julio .\ñez, acaba de realizarlo
en honra y pró de la poesia nacional. nuestro
disting uido literato, señor Julio Calcaño, con la
publicación del primer volumen del I'amaso Ve-
nezolano, Este libro ha venido á llenar un gran
vacío en las letras patrias, tan ricas de torla vena,
y tan malamente' desdeiladas por aquellos que
van á buscar metales de liga en extranjeras minas,
cuando tienen en casa filones riquís:mos de oro
de buena ley.

La importancia de la obra á todos se alcanza,
ya que representa para Venezuela, lo que para la
madre patria fc.t Tesoro de! Pamaso /Ospalí(>l de
Quintana, la preciosa colección de _~loddos del
eximio ret6rico Coll y Vehí, ó mcjor aúu la nota-
ble Antología que viene publicando en la Biblio-
teca Clásica el nunca bien ponderado Menéndez
y Pelayo.

El Parnaso Venczolano, si no puede reclamar
el titulo de imprecedido, ya que José María I{ojas
indic6 el camino con su aplaudida lJibliotaa de
éscritores Vellezolanos (en prosa y vcrso), sí
amcrita elogio de alto rango, asi por la publica-
ci6n de ricas obras que se conservaban inéditas
6 hasta hoy desconocidas, como por el orden y
armonía que presiden la colecci6n. y las notas
biográficas que le adornan. todas éstas cscritas
con justo criterio y propiedad. Baste decir que
por el Panlllso Vi'llc"lallo venimos en conoci-
miento de poetas como Don Viccntc Tejera. casi
en absoluto ignorado por el común de las gentes,
y en quien. á juzgar por su imitaci6n del Alisen'-
le, concurrían condiciones de poeta clásico; y así
como las obras de este autor, cien joyas mús de
nuestra poesía vernacular.

De S9 poetas consta el volumen de que damos
noticia; conüene nutrida lectura en sus S86 pági-
nas, y cstá bellamer.te impreso, con esmero y
corrección, en la tipografia de El Cojo. ~Iuy
pronto seguirá á este un segundo volumen, que
presentará nuestra flora poética hasta el día.
Ojalá que el Señor Julio Calcaño (tan perito en
estas cosas) nos regalara con la Antología ó
Florilegio á que él mismo se refiere en la fntro-
dltaión. y la cual, por contener lo más correcto
de forma é ideas de nuestros poetas, silTiera de
segura guía y de ejemplo de buen gusto y de
pureza á los j6venes vates venezolanos. Que no
nccesita la patria del « Horacio Español» de otro
gimnasio literario que la lectura asídua y cons-
ciente de las obras poéticas del cantor de la Zona
Tórrida, y de la prosa única, inimitable, de
Baralt. esc artista de altísimo linaje.
Reputa el Seí10r Calcaño de empresa dillcil la

cOllll'ilación de la Alltología. No lo creemos no-
sotros, pues las razones que aduce para ello nos
parecen de mera delicadeza, y á las que nunca
debe "tender quien se empeña con clecisi6n en
perseguir la verdad en cualquier ramo del saber
humano. Realice pronto sus propósitos el Señor
Calcaño. y ya verá quc diez voces que clamen
por verse excluidas del Florilegio, serán acalladas
por lllil que le darán gracias por el beneficio
recibido.

El primer volumen del Parnaso Venezolano
está precedido de una Introducción del compila-
dar. que es jugosa y bien escrita síntesis de la
Historia de nuestra poesía. Lástima que la afée
un tanto el párrafo por demás zañudo é impropio
en este género de trabajos que le endilga al
Doctor Jesús María Portillo. Por lo demás, cum-
plimos con un deber de conciencia al felicitar ca-
lurosamente al Señor Calcaño por la obra que
con tanto patriotismo é inteligenCIa ha acometido.



Cumplimos hoy cbn un deber de gratitud al
publicaI' el retrato de este joven literato, colabo-
rador con stante y decidido de EL COla ILus-
TRADO. Muy conocido es en la Republica de las
letras, y sus tra bajo:; todos Ie han proporcionado
repetidos triunfos. Al estampar sus datos hiogra·
ficos, sentimos verdadera satisfaccion en mani-
festarle cuan satisfechos estamos de los obsequios
que de continuo nos hace con sus. prodllcciones,
y la esperam.a que abrigamos de segllir mere-
ciendo sus bondades.
Naci6 e1 DOCTOR VILLASMIL en Caracas el

3 de Mayo de 1855.
Hizo sus primeros estlldios cient!ficos en el

Seminario Tridentino de esla ciudad, entonces
bajo . la direcci6n del Sr. Dr. ;\Iicanor River').
Despues de extinguido el Seminario. curs6 en la
Universidad Central las Ciencias Edesi:isticas y
Polfticas, alcanzando en ambas facultades y con
nota de primera el titulo academico mayor.
Allnque con vocaci6n decidida para los estu-

dios cient!ficos, ha dado constantemente pruebas
de su afici6n alas labores literarias, recogiendo
en estas <:omo en aque110s muy merecidos Iauros.
Ha figurado como periodista, asi en la canden-

te arena de la politica. como en las apacibles fa-
enas de la literatura. Desde el afio de 1::l77. en
que apareci6 con muchos otros j6\'enes al frente
de Los Ecos del A,·z'la. no ha habido en Vene-
zuela ningun peri6dico literario sin su colahora-
ci6n. Tamb'en ha sido colaborador asiduo lie
muchos peri6dicos politicos; y entre ellas como
redactor de £1 SiJ(lo primero. y luego como
Director de El Ballla1te. Es dig-no de menci6n
plausible que todos los laureles que hasta hoy ha
conquistado en las luchas del periodismo ha sido
formando en las filas de la prensa independieme
y moralizadora. Esto se ex plica muy bien. si se
tiene en cuenta qu~ VILl.ASMIJ. es un politico de
ideales y convicciunes que suefia para su pais cun
transformaciones politicas que quiza no han de
realizarse pol' ahora.
Aunque ha practicado todos los ramos de la

Literatura. se indina de preferencia a la Drama-
tiea. Ejemplo de ello su comedia L,z }{1l('~S:<l.
que public6 durante su viaje a Europa. y que
a1eanz6 mucho exito en su extreno. Para que de
e1lase tenga alguna idea copiamos la siguiente
escena que manifiesta con cabalidad el buen gus-
to y chiste del autor:

Vamos, hijo mlo, reanudemos nuestra
conversaci6n, que nos ha venido a inte-
rrumpir ese cicatero de don Luis: ten
que estabamos? ...
Me lieda Yd. que Ie expliease, pOl'

que creo yo. que la huelga es un dere-
cho del obrero? ..
Si, si: t pOl' que ?...
POl' eso.
V Gque es eso ? ..
Eso es: 10 que Yd. acaba de decir, no

hace :nucho: eso es, que a 10 de Vd.,
Yd. s610 Ie pone el precio; y a 10 del
obrero, el obrero s610 Ie pone el precio:
eso es, que Yd. aprecia las telas porque
tiene telas y el obrero aprecia el trabajo.
porque tiene trabajo: son dos capitalis-
tas que tienen, pOl' igual, el perfecto
derecho de apreciar 10 suyo.

j Mira. nifio, no me hagas reir con
tus locuras, que no estoy ahora para
risas !. .. Gde manera sea, que segun tu
teoda. el obrero es tan capitalista como
yo? i Tu deliras!. ..
Si sefior: la diferencia esta en que el

capital de Yd. es mas y el de el es
men os.

D. SEV. GDe modo que yo, y Antonico, y
Bruno, y Perico, y Jaime y la caterva:
valemos 10mismo? ...
Para la sociedad •.para la industria,

para el comercio, vale Yd. mas, porque
tiene.mas; eso es natur.al; ~ero no para
el derecho, como propletano, y es pro-
pietario todo el que posee una propie.

D. SEV.
ALB.
D. SEV.
ALB.

ALB.
D. SEV.
ALB.

dad producti\'a, lI,tllles" tinca rural 6
finca urbana. trabajo 6 industria.
Alberto, si yo sigo oyfndote, me voy

it \,o!\'er loco: IU te ahogas en IU sabi-
duda. y eres capaz de ahogar tambifn
a toda IU casa: temo que esos libros te
hayan de conducir al !\Ianicomio, y tu
padre. hijo mio, Gque sera entonces, del
pobre viejo?
~o haya cuidado, padre calmese Vd.,

esos libros me conduciran it un nombre
ilustre y a una gloria inmortal: porque
me llevaran a cumplir la misi6n unica
digna del hombre en este mundo: que
es hacer bien a sus semejantes; ilustran-
do sus conciencias y ennobleciendo sus
corazones: (VOl: l.!e~de la puert3 rlf'rccha) Telegra.
ma urgente. (Alherto loma el lele~rallla)' I') f:'ntrCKi'l a
su padre.)

(}{onl~lacuhio:rt;\;'lee) A D. Severo Marty:
La filoxera Izace estragos; e! vino esca-
sea: hay gran de manda. Va oyes Al-
berto, i famoso negocio para mi!. ..
Ahora puedo aumentar a casi el doble,
el precio d& mi vino; y si se agrega el
contrato que tengo celebrado para la
Exposici6n: creo que mis negocios en
este afio duplicaran mi capital. .. pero
j que digo I... j Si 105 trabajos de la Ex-
posicion Ise hallan suspendidos hace ya
dias, pOl' esa maldita huelga!... y luego,
t dime ahora, tambien, que la huelga no
ha sido muy a distis:rnpo ?...
La creo 10 mas oportuna, papa.
i Cabeza de chorhto !
Yd. 10 acaba de decir: la demanda

del vino hara que Yd. duplique su pre-

cio, pOl' esa ley econ6mica que aumenta
6 disminuye el precio de las cosas en
raz6n de la demanda; pues bien, el
obrero ha.usado de este derecho; hay
demanda de su propiedad que es el tra-
bajo, aumenta su precio; la filoxera ha
sido para el vino de Vd., 10 que la Ex-
posici6n para el trabajo del obrero: mas
demanda, mas valor.

D. SEV. No quiero seguir depa1tiendo contigo;
porque ya la cabeza me da vueltas como
rueda de molino: y esas casas tuyas
quo yo jamas habia oido, me ponen
como plomo en e1 cerebra. iQuedate
con Dios!. .. (5e va)

Ademas de La Huelga tiene ineditas varias
otras producciones dramaticas, esperando opor-
tunidad propicia para Ilevarjas a la escena.
Como cosbmzb1ista ha colaborado en muchos

peri6dicos americanos y e.pafioles; y entre estes
ultimos en La Ilustracifm E<j>aiiola.
Durante su viaje a Europa di6 en el Ateneo de

Barcelona de Espana dos conferencias sobre Ve-
nezuela que fueron muy aplaudidas.
Aunqne no es poeta eel mismo 10 reconoce con

franqueza) nos ha regalado a veces con composi-
ciones Hricas deleitables. En otra secci6n de la
Revista podran juzgar nuestros lectores acerca
de su estro poetico.
Para 105 que hayan hojeado libros filos6ficos,

y sepan pOl' propia experiencia cuan dificil es eI
estudio de la ciencia de las ciencias es acreedor el
DOCTOR VILLASMIL a nuestros placemes muy
entusiastas, pOl' la publicaci6n de su Tratado de
FilosoJia Elemental, adoptado ya como texto de
ensenanza. Tiene tambien para dar a la estampa
una Histon'a de la Filos'!JUz y La FiIos'!JUz iks



Deber, obras ambas muy recomendables. así
por el recto y amplio criterio con que están es-
critas, como por el acopio de sana doctrina que
encierran.
A todos estos títulos une el Doctor \'illasmil el

de ser latinista consumado. género e;te de disci-
plina ya muy raro entre nosotros. y tan necesa-
rio para el escritor que desea conocer con entera
propiedad nuestra rica lengua castella::a.
Como nota alegre para terminar los apuntes

acerca del DOCTllJ{\'ILL'\S~lIL hemos de apun-
tar que ni est.í ni quiere ser condecorado. 1\ues-
tros plácemes por haber logrado salvarse de la
epidemia.
Excl,senos nuestru colaborador por el desali-

ño de este eshozo. "a que no necpsita de ajeno
aplau"o quien como él tielle de propio marle.
títulos que le hacen acreedor á la pública ad·
ll,ir;lción.

:'i\ll'l'a " •••.talln
La lllaUQ g-ellial (le lIH(?~tro ilustre compatriota :\.1"-

turo ::\IichelellR. cOlltribln-e ho\" C".mo anteS :.í la llHl\"or

hell~za llc Er.. COJo IJXS'I~R.\DO. Pruébalo así la 1111(.\"a

portada eQll que ~e engalana (lesue hoy esta ReYi:.:.ta,
COllH..:lll'.a1Hlo bajo tan buenos auspicios el segundo se-
llle~tn.'de su publicación.
.-\pro\"echclIIos {jue .-\rturo acaha de llegar á Yelle-

zuela COl1 el ohjeto de rest:l1Jleccr su salud un tanto
quebrantada. para 5alt1<.lar1e Cvll afecto. i:lallife~tfl.1l-
dele al mismo tiempo Ilue~lros deseos de que lo::.aires
de- la Patria renuen:ll sus fuerzas, ~astada::. en la arcna
donde se lucha noblemente por el arte,

;\1. ;\1. hl'll:hull'z
El original del retrato que hoy puhlica111o~ de <..:!->lc:

hijo querido de la lllu~a satírica. es obra de l11H:::.tro
colaborador artístico y liter:uio. Eugenio :\IélHll-z y
.:\Ielldoza. Vayan nuestras gracias por su ohsequio.

('l'i,lúhal Ruja.
:\"0 es la pritnera vez que con tristeza !10~ yemas

obligados á dar cuenta de una perdida esperanza para
]a patria. Hoy toca á CRIs'rÓBAL ROJAS, que en pl<:l1a
flore~cencia de un talento genial, hajó á la tumba
dejando un gran yacía en el cenáculo de nuestro~ hue-
nos artü,tas, y en el corazón de los que fuimos sus
amigos y admiradores.
;\ació CRISTÓBAL ROJAS e111a \'eci11a ciudad de Cúa,

d 15 de enero de IB60; siendo sus padres el Señor ])r.
Cristóbal Rojas y la Señora Alejandra Poleo de ¡{ajas.
::\Iauifestó de niño yalientes disposiciones para la

pintura, y la exposición de sus trabajos, que merecie-
ron siempre los aplausos eJe la crítica, le "ali6 la
prolecci6n del gobie'no habiendo sido pensiunado por
éste pal'a complementar sus estudios en Europa. y
perfecciollar sus cOllocitllientos. Estu·1ió en París bajo
la din:cción del célebre pintor Laurent, alcanzando
sin César fama y crédito. Sus cuaclrus fueron siempre
admitidos en las anuales exposiciones que se cdebrall
en aqudla metrópoli, debieudo nosotros lnencionar
especialmente su cuadro de Las A1li1Jtas que puede
cOlltel~lplarse hoy eu la iglesia de La Pastora y por el
que le fue concedida como prendo una medalla de
oro (:n París, en el año de IS90·

Parece· que el arti~ta esperaba obtener este señalado
triunfo para \"t~l1irá morir en Caracas, ro<1ea<lo de los
suyos '-lue llorarán eternamente su desaparició.u, y de
la patria que 1111llCa podrá cons~}larse de pénhda tan
la1l1l:'l1table. )'Iurió como bueno, en la brecha¡ el 8 de
no,·it:t1I 1Jrl:' de 1~9 J.

En otra ~ecl'i611 publica EL COJo Ir411STRAno un
il1terl:'~allte <.:scrito de nUl:~tro ilustrado colaborodorJ
Seiior ErIlll:1illl1o Ri,-ocló. l:ll el que COll puro entu-
sia~lllo y 11l:1l:!'>tría.fl<::!'>crilll:una "is;ta que hizo al es-
tudio dd arti:-.ta en P:uís.

Estatua •.•.'H,.sll'(' d •. Ilnlíl':II'

Es 11110de lo!'>tIIljon'!'> 11lüllUmentos qu<.:post::l: Cara-
cas UI honor del Llht-rtador 11e.-1.mC::rica,. Padre (le la
Patria. 1"u<: erig-ido tll ¡'''-¡,-l. Y ocupa l'i centro de la
Plaza (le BoJíYar. punto principh1 de la ciudad.
Después <h: la ingratit1lt1 illcaliflCallll:' <1l:'Yl:'lI<:.'i',lH:la

para COIl BOljY.\i{, yiuo. como <..:ranatural. la <:poca <le
arrepentimil'1Ito; y nad6 l·n todos el {llIilllO de horrar
con honores pÓ~tll11l(b á BOI,Í\-.\R lI11H:rto. las lIIan-
chas <le Iluestra conducta hacia BOl í\-.-\R "i,·o. ¡ Cuán·
to lId.~ digno sería para 10:-' pUl'I)los e~cnS<1.rscde hacer
el papeL (1c ::\Iag-dall:'lla, c,-ilalldu illcurrir en lkcado
para C011 sus bienhechores!

(;1'1111 Ferl'(I('I1IT¡¡ 11('Y('IIl'z" ••la
De esta importante 01)ra que ejecuta la compañía

alelnal1a Grosse ¡'l'Jlc=Jlf!a EiscJlba/¡u Cl·St.'l!t'-/¡llfl, pu-
blicamos hoy ocho "istas entre las cuales ha ,. 7 yia-
nuctos que 5011otros tantos triunfos de la illgeniería,
En otro lugar del presente núlnero verán nue~tros lec-

EL COJO ILUSTRADO

tores la rlescripci(m qne (le esta línea. honra y gloria
de Yellezuela y cle la vodero:-,a "Compañía qne la ha e111-
pr€"lH1icio.hace nuestro inteligente colahorador el se-
iier doctor Francisco Ile p, AlaJllo,

I,n niña ('lIf(,l'Il1a

AlItnl1in Herrera Toro, que (le.: tOflos c:::-:, conocido
COtllO pintor yalielltísimo, y que frccuenta COIIéxito á
la p(ll·~ía. nos regala hoy con el orig lIal cle tAl uiria
C1{/l'/"IJi'l que reproducimos ell foto~raha(lo, Como sus
gran, It-:-- (,liras al óleo, tiene este pequelio tralJajo hue-
na __mlla ,le.: originalidad. acucios(l obscryacif>ll cle la
lIalur:tll::I.il. y perfecto <lesempeiio técnico, COtllO <le
mano l'xpcrta acostulllhratla á la realiz.ación (le lnás
altas empresas.
El. COJo !¡XSTRAno le da gracias n él, y al púhlico

ofrece seguir i.lustralld.o la RC\"lsta con pro(luccion<::s
ele llicho aplau<1i<lo autor.

Nápoles, marzo.
El centíg-rado marca o, está 110yiendo á

cántaros y el viento sopla con furia de
huracán. Si fuese supersticioso diría que
un mal genio viaja ahora conmigo. Desde
la sombría y asfixiante Inglaterra venía
con la esperanza de encontrar aquí el sol
que calienta, el cielo que resplandece y el
mar que cOll\-ida á viajar sin mareo. Tres
"eces he subido á Capoclimonte C'll1 la
esperanza, tres "eces fallida, de declamar
al aire libre los yersos de Shelley:

11011' bcautiful is Sll11set.II-henthe glo\\'
Of he"",:n descends upon a Iand Iike thee,
Thou I'aradise of exiles, Ital)'

Qué diferencia entre este "iaje de ahora
y aquel otro de hace dos años' Con qué
voluptuosidad intelectual recorrí eutouces
estos sitios llenos de sorpresas deliciosas y
de iuesperadas perspecti yas de bel1eza!
Ahora el \'esm'io está cubierto de nieve y
nubes negras; ~n la Villa Xazionale no
hay un alma; ni p¡:edo ir á pasear por la
yerde Posílipo, ni por la silenciosa Pom-
peya ni por la ártísti,a costa de Sorrento.
Tengo que resignanue hoy á hacer vul-

gares obseryacioues en la vulgar mesa
redonda de un hotel cosmopolita.
Este hotel es uua Habilonia de ingleses,

alemanes, franceses y americanos. A la
hora de comer la lengua que menos se oye
es la italianá: los italianos mismos prefie-
ren hablar francés ó inglés con los extran-
jeros aun cuando éstos conozcan la bellí-
sima lengua de Dante. Una vieja señora
inglesa, que habla correctamente el italia-
no, se queja con razón de que en todas
partt's le respondan siempre en francés.
Un alemán, que habla el francés como un
parisiense de l\Iontmartre, aprovecha la
ocasión para decirle finamente á su vecino,
que no habla más que el francés, que ésta
es la lengua por excelencia. El francés
sonríe satisfecho.
Yo me doy á pensar, mientras como mis

mac!ler01ú, en la grandísima diferencia que
respecto al estudio de lenguas extranjeras
se nota entre Francia 6 Inglaterra é Italia.
Un inglés rehuye cuanto puede hablar otro
idioma en Inglaterra. Todo inglés está
com'encido, no s610 de que para ir á Ingla-
terra es preciso saberse de memoria á
Shakespeare \- conocer todos los términos
de sus innumerables sports, sino también
de que Inglaterra es superior á todos los
países clel muuclo ) de que la lengua in-
glesa es poco menos que la lengua perfecta j
convencimiento que inspiró á I\lacaulay
esta hipérbole en el primer capítulo de su
Historia de Inglaterra: "Then was for-
med that language, less musical indeed
than the languages of the south, but in
force, in richness, in aptitude for all the

highest purposes of the poet, the philo-
sopher, and the orat...,r, inferior to the
tongue oi Greece alone" ... En el norte
también hay gascones !
UIl francés no pierde su tiempo en

aprender idiomas porque sabe anticipada-
men te que toda persona cul ta ha ido á
París ú hojeado las comedias de :\Ioliere ;
á lo cual es preciso ag-regar qUé los fran-
ceses se creen superiores á todos los otros
pueblos.
Los italianos son más inclinados al poli-

glotismo, inclinaci6n qne proviene de dos
circunstancias principales: 1'.' que gran
parte de la vida econ6micd de Italia se
alimenta del dinero de lus turistas, lo cual
obliga naturalmente á los italianos á atraer
y retener por todos los .medios posibles á
los extranjeros; y 2" que el actual rena-
cimiento italiano, especialmente en su as-
pecto literario y científico, se caractiza por
un creciente cosmopolitismo intelectuaL
Es sorprendente el conocimiento que los
li.teratos y los sabi.os tienen de la vida espi-
ntual de Alemallla, Inglaterra y Francia.
Toda obra de crítica ó de ciencia es aquí
resnltante de una lectura copiosísima al
propio tiempo que de largas y pacientes
ohsen'aciones personales. Qnizá los ita-
lianos no puedan rivalizar todavía con los
ingleses en cuanto á penetracién de aná-
lisis, ni con los alemanes en cuanto á
riqueza de ideas, ni con los franceses en
cuauto á ingenio vulgarizador; pero van
en camino de amalgamar todas esas cuali-
dades para llegar á una cima de desarrollo
cerebral indudablemente más alta que aque-
lla á donde llegó el renacimiento florentino.
Seria tarea curiosa y difícil determinar

cual es la influencia intelectual extranjera
que hoy predomina en el renacimiento
italiano. A jnzgar por el estilo de la prensa
diaria la influencia del espíritu francés pa-
rece, eyidente: los periodistas italianos
imitan admirablem~nte la gracia y ligereza
de pluma de los mejores cronistas parisien.
ses, cosa que contribuye á dar mayor rlexi-
bilidad artística á la lengua italiana. Casi
lo mismo sucede con .I~ ,novela: ejemplo
de ello son las notabIilsllnas novelas de
Verga que tantas semejanzas presentan con
las de los naturalistas franceses. Pero en
la poesía y en la ciencia la influencia que
predomina es la alemana. El aran poeta
Carducci no tiene un solo punt~ de seme-
janza con los poetas franceses. Su fantasía
y humorismo se parecen mucho á la fantasía
d.e Goethe Y, a! humorismo de Heine, y la
nqueza y claslca hermosura de sus yersos
hacen recordar á menudo á los poetas in-
gleses Shelley Y Keats, siquiera por el
empeño en suprimir todo adorno rebuscado
6 superfluo para que la idea, la sensaci6n y
la imagen resplandezcan y palpiten siempr~
bajo las más sobrias y trasparentes for-
mas .... En el mundo científico la in-
fluencia alemana es más eyidente toda\'Ía.
La misma doctrina de Darwin, que consti-
tuy_e la ~ase de la historia natural, y hasta
la nlosofla de Spencer llegan aquí al tra"és
de los comentarios Y rectificaciones de la
crítica alemana ..
1\li vecina, que es francesa, me hace

vol"er á la conyersaci6n de la mesa redonda
preguntándome si conozco - la D¡,'a!!t'ria
rus/¡calla <¡nese canta actualmente en el
teatro San Carlo.
-La he oído aplaudir tres "eces: en

Venecia, en Londres y en Li\-erpool .
la últi.ma vez en inglés.
- y qué dice usted del fiasco de París?

Parece que los italianos SOIJ demasiado
entnsiastas por sus genios ... nacientes ...
¿ Es nsted mas~agnista?



-Permltam~ usted que reserve mi juicio
hasta maiiana. Esta noche voy al San
Carlo.
-Pues venga' a hacerme una visita en

mi palco ... ala italiana.
. . . Un cuarto ce hora antes de levan-

tarse el tel6n el teatro esta Ileno verdade-
ramente de una concurrencia abigarrada
aun en los si tios de Injo. En un palco prin-
cipal, una seiiora en traje de sarao, un
caballero de levita y otra senora que, a
juzgar por el panuelo de color que tiene en
el cuello y por los guantes blancos nada
frescos, debe de ser la criada. lEI caballero
sera un lacayo? Lo que falta es que la se-
nora sea una princesa para que en ese palco
este realizada la igualdad de c1ases.
Al empezar la bella obertura de la Cava-

llerza empieza tambien en el patio un
tumulto infernal. . . si es que en el in-
fierno hay tumultos. Que gritos y que
acento! En un iustante todos los especta-
dores se ponen de pie: algunos den, otros
parecen inquietos, otros se muestran con-
trariados, los mas vociferan. El director de
orquesta no para mientes en que el aire
esta Ileno de ruidos nada musicales, y con·
tinua cruzan do el aire con Ja battuta. Las
primeras trases de la obertura uo lleg-an a
oidos de nadie. Francamente "0 no me
habia enc'lntrado nunca en 111aS'espantosa
algarabia. . . al menos en 10s te::tros, ni

aun en 10s de ciertas ciudades del mediodia
de Francia. Esta griteria no tiene com para-
ci6n sino con las que estallan en las plazas
de toros de Andalucia. Y todo porque dos
espectadores se disputan el mismo sitio!

Much Ado about Nothing.'P Aqui el me-
nor lIada toma proporciones desmesuradas.
lA causa del c1ima?No hay duda que a
medida que nos acercamos al Ecuador el
hombre se hace mas nervioso 6 mas irrita-
ble, nerviosidad 6 irritabilidad que es otro
indicio de su pr6ximo parentesco con el
animal CJueantes de aparecer el hombre, y
por icJenticas razones que el hombre, debi6
creerse rey de la creaci6n. Sinembargo, el
c1ima no 10 explica todo: ni la raza tam po-
co. En esta irritabilidad de la muchedum-
bre napolitana debe entrar por mucho la
herencia. Los napolitanos, por mas que
desciendan en parle de griegos, han debido
conservar mucho del am or de los romanos
por los ruidosos espectaculos del circo, y
los espafioles, durante su larga dominaci6n
de esta tierra, han debido tambien dejar
algo de su manera de gritar en la plaza de
toros ...
EI tumulto tiende a apaciguarse: la

orquesta conlin(la impasible: Stagno em-
pieza a can tar entre bastidores. . . De
pronto al primer tU111ulto se agreg-a otro.
De las galerias snperiores gritan f)a capo.'
JJa capO.f Los q\le no han poclic1oescuchar

la obertura no quiere resignarse. Da capo I
Da capo! Y el director de orquesta, que
debe estar acostumbrado a tales cosas,
hace senas a los musicos, vuel ve a abrir
su cuaderno por la primera ]Jagina y vuel-
ve a empezar .
EI silencio es profundisimo. Las bell as

frases del preludio hacen vibrar el aire, los
oidos y las almas. Stagno vuelve a can tar,
con su voz potente y dulce, la serenata
siciliana, y un trueno de aplausos inte-
rrumpe de nuevo la orquesta para que el
celebre tenor cante otra vez su serenata.
Al terminarse la 6pera, que no tiene mas

que un acto, corro al palco de mi vecina
de la mesa redonda. Al venne me dice:
- Ya 10 ve usted! Los cd ticos de Paris
tienen raz6n. Es preciso ser italiano para
calificar eso de obra de genio: la obertura
es bonita y el intermezzo es delicioso ; pero
el argumento es el de \In mal melodrama
y los coros son aSSO>J"lmants !
Y voluble como una mariposa mi vecina

vuela de un asunto a otro, sin dejarme
meter basa,-coil 10 cual me divierte mu-
chisimo mas que si me obligase a discutir,
con temeridad de simple dilettante, sabre
escuelas musicales. Decididamente la unica
cosa imposible al lado de una mujer fran-
cesa es ahurrirse !



Los trabajos de construcCl6n de este importante
ferrocarnl tocan \ a tI sU ténnino en la sección
comprendida entre Los Teques y La Tejería. En
días pasados tuvimos la oportunidad de llegar
hasta el kil6metro 4" 6 sea el fin del enrielado.
Hoy que EL COJo l1xsTRADo reproduce varias

vistas fotogrélficas de la línea férrea, daremos ú sus
lectores algunas noticias sobre la construcci6n y
magnitud de esta obra.
De la estaci6n del ferrocarril de La Guaira, cuyo

edificio sin'e ú entreambas Compañías para la ex-
pedici6n de sus trenes, parte la vía férrea; atraviesa
inmediatamente el gran túnel de El Cah¡ario, de
240 metros de longitud: sitio aquél. como dijo un es-
critor distinguido, (1) que cual otro alguno de la
ciudad. ha sido testigo riel progreso, pues de
úrida altura que antes era, ha convertídose en bello
jardín lleno de fresca verdura, gracias al agua que
cOJ¡ducida por largo trayecto lIeg6 á la cima de la
colina para difundir la vida entre hombres, animales
y plantas; y que á su alrededor tienen principio y
desarrollo las vías férreas que determinan el en-
sanche del comercio y de la prosperidad nacional.
Los trabajos de a¡;ertura del gran túnel se co-

menzaron cuando la construcci6n del fecrocarril de
Antímano; pero estaba reservado á la Compañía
alemana la gloria de abrirlo, aunque á costa de
muchos gastos y dificultades que oponía la natura-
leza deleznable de la roca.
Llama la atenci6n del viajero los grandes edifi-

cios de hierro que sobre la planicie de ¡.ooo metros
cuadrados formada ad IIOC en Palo Grande consti-
tuyen la verdadera estaci6n del ferrocarril. pues
allí se \'en los almacenes de depósito. los talleres
para la reparación de maquinarias hábilmete mon-
tados y con todos los aparatos necesarios para una
línea de grande extensión, los cobertizos para loco-
1110torasy \\'agones, etc" etc.
Por la margen izquierda del Guaire y en contor-

no de las floridas vegas y de los tahlones de caiia
<iu1ce, color esmeralda, sigue la línea hasta el yecínü
pueblo de AntÍtnano; cruza luego el río por un
puente de 90 metros de largo, para continuar por
su 111argen clerecha hasta Las .4djll lilas. estación
situada en un valle por extremo feraz y pintoresco.
De ahí remonta el curso del San Pedro. trepando
ya, pero con suavísima pendiente, por la serranía
hasta alcanzar Los Teques.
Al pasar por los desfiladeros de ,Sebasloj>ol,que

hace época en los trabajos del Gran Ferrocarcil,
sorprende la colosal magnitud de las rocas que se
avanzan sobre el abismo como queriendo aplastar
el tren, y cuando salimos de este laberinto se res-
pira con más satisfacción y como si hubiéramos
escapado de un peligro. Sinembargo, no debe ha-
her temor, pues es ésta la parte mas firme de la
línea, lnerced á esas mismas rocas que parecen
anlenazarnüs con su ponderosa 111ole.
Antes de' llegar ú Los TeCJ.1tes.pueblo que ya el

pasajero contempla rodeado de cErros cubiertos de
escasa vegetaci6n, pero de una perspectiva admi-
rable, pásase por el \,iaducto de Camalaglta, uno
de los mayores ,:e la línea y elevado sobre la
quebrada del mismo nombre á 22 metros,
Decir algo de Los 'j eqltes, de lo que tiene de

nlejor y más agradable, su c1inla; sería una Illera
repetición; por eso predecimos que tendrú un
brillante porvenir, que serú el lugar preferido de
huenos y de enfermos y que no tardar{m en verse
~us escuestas y hoy áridas lomas semhradas aquí
y allú de chalels, kioskos y jardines con que indu-
dahlemente nacionales y extranjeros embellecerán
aquel delicioso sitio.
El punto más elevado de la vía está en la cum-

hre del Corozal ú 1.227 m(;tros sobre el ni\'el del
mar y distante tres kilómetros de Los Teques y al
atray('sar el gran túnd de 267 ]11<,:tr05 de longitud
qU(; scpara los dos \'alks, (;S decir, el que furma el
San Pedro, Il1ÚS adelante d Guaire y él de Guayas,
en la hoya hidrogrúfica d<;\ Tuy, sorprende agra-
(bhlelllClltc el cambio lIt·] paisajé, que abarca con-
sid(;rahk cxtensión donde alternan altas y kjanas
curdil1eras teílidas de azul, colinas que se suceden
(:n interl1linabll:s ~rllpos cubicrtos de exuberan-
te yegctaci(m, \':l1les profundos surcaclos por to-
rrentcs que Yan ;'1 pagar t:l tributo de sus aguas al
turbio ljuayas qUl: \'l'11l0S correr ú nuestros pies
precipitado d(; las altas molltai'ias donde ti(;n(; su
origen. para perderse [l ll11eqra yista por el intrin-
cahle laberinto de su caprichoso curso,

La línen ft.':'rrl'[¡ cstú construida, hasta hoy. en
una longitud de -l7 kiltJllletrus, CUIl piedras furman-
do una calzac1n de ,) Illetro;-';, l'llcillla de la cual \'al1
lo~ rieles, Júzguese:, puc,", ('utilllu custar:l l'ste sis-
tema indudabkn1clltl' \'ellta.io~\ I qu<:: le d~l Ú la \'ía
solidez y seguridad {l toda prueha, ~i con~ilkralllos
que cada una de a4Ul'llas pi(;(\ras ha ,ido ("uJ,,cada
en su sitio, traída Jlluchas \TlTS de I~lrg'as di~t:1I1-
cias y colocadas á martillo 1

Desde la casa estaci6n situada en el kil6metro
35, cerca de una quebrada llamada 1,'1 Ellcanto,
domina la \'ista los profundos torrentes que van
á morir en el \'alle de Gua)'as, los lejanos cerros
de la cordillera del Tuy envueltos en la bruma
y parte de la carretera hasta Los Colorados. Más
allú en el kilómetro 42 construye la Empresa un
camino de cable tendido sobre la embocadura de
la quebrada Mostaza con dos mil nwtros de des-
arrollo, y que se utilizarú para el trasporte de los
materiales necesarios en los kilómetros 56 y si-
guientes, sah'Qndo así la distancia de 14 kilómetros
de la \"Ía en construcción y que activará la con-
clusión de las obras en la serranía. Vimos aquí
montada una múquina trituradora de piedras para
la formación del balasto,
En la gran ensenada de la quebrada Mostaza

contemplamos el espectúculo animado que la aso-
ciación difunde; donde quiera lucían las tiendas
y las casitas de los trabajadores con las banderas
de sus diversas nacionalidades enarboladas: Ale-
mania, Italia, Francia, Inglaterra, Suiza y Austria
tenían sus representantes en estos obreros del
progreso,
Al entrar en la quebrada Mostaza se pasa el

viadueto 7hllclteras de tres grandes aberturas,
cuya vista representa el grabado, Otro sobre la
propia quebrada Mostaza, de una construcción
igual ú la del viaducto de " Camatagua " con 68 me-
tros de largo. Después siguen los de Quebrada
J-Iollda y El Peñón que también estún represen-
tados,
Para concehir las proporciones colosales de esta

vía férrea, basta decir que en el trayecto de Cara-
cas ú La Tejería ó sean 7.+ kilómetros, se cuen-
tan J 2,:; ~uentes de los cuales .+7 son grandes
yiaductos. al~unos de ellos de yo metros de lon-
gitud, y 29 puentes grandes, que por todo dan
7,000 metros de ohras de ilicrn¡~

Los túnell's que ú cada paso se encuentran,
dehido (t las dificultades qUL' el lerreno presenta,
alcanzan :1 ;.;:; en el mislll( l trayecto \' sus diversas
lon~itlldcs ~;11llan cinco mil 1l·1ctr()~-~ Casi todos
tíerlen l){'l\-cda de COllcreto y ~1I~ proporciones
~Oll tales que cl airc Cl)JTe lihrelllcllte por ellos
sin qut.: al atr:l\"l'sarl() sicllta cl \'¡ajeru la mús
leYl' illcl)1ll11IJi<1ad \' lllucho llll"l1llS la astixia,

Otn¡ traIJaj() (llIl' 'Illl'rl'('l' l'sJ'l'cial lllellcic)Tl por
su cu",tu (, illljlllrt:llwia l'S la ('IIllstrucciún de ca-
rreteras. IJl' L( lS Teqlll's parte la prin<:ipal que
suh(; ha,ta el lugar llamad" '"1,:1 (;llami;o'" ([ .724 m.)
en (:1 c:lminu antig'u() lk l'ar:was ;'\ lu:-; "alles de
Aragua: ticlle UIl desarrullu de 2~ kil{mlCtros en
la alta ~l:rrallía y dl'~ciL'J1dl: para cOlltinuar para-
lela ú la lí;ll'a, 1le la carretera, ccrca del lugar
llamado Los Cl)l{)rad(J~ parte la utra, la cual des-
ciende hasta l'1 río (;uay:¡s, cuyu curso sigue para
ascender dcspuL-s hasta el sitio de la /Jo[ollia
donde se construyen importantes II¡lras. Estas
carreteras han custadu cerca de B, 2:;O,()(X),

Como se diju, hasta cl kilcJllletl-u -l5 llega el
enrielado y hoy estaría m:ls adelantado si Jus tras-
tornos polítiClls que tl¡(..ll)S ClllluCL"llluS 111) huilieran
sido parte:l causar la paralizaci('m de los trahajos,

Cuando desde lu altu de la carretera cuntem-
plamos el inlnenso trazadu de la vía, con SllS
túneles, gralldes \'iaductos. y terraplenes, I11uchos
cle los cuales estún lonnando de millar(;s de miles
de metros cúbicos de tierra. lus grandes puentes
y los muros; si consideramus la suma de esfuer-
zos físicos é intelectuales d(; tantos hombres persi-
guiendo un mismo fin y animados de igual entu-
siasmo por la causa del progreso, exponiendo sus
vidas ú la orilla de profundos abismos ó d(; rúpidas
pendientes, ó abriéndose paso en las entrañas de
las rocas para dar paso él la rauda locomotora,
no POdélllUS Illenus que expresar nuestra a11111ira-
ción; y si hoy consideramos esta 111agna obra
conlo superior ú nuestro estado de adelantan1iento
111aterial, ¿ qui<:n nos responderú del porvenir,
cuando merced á la extensión de las vías férreas,
ú la que (sta sir\'e de centro, se desenvueh'a nues-
tra industria nacional, se pueblen nuestros calll-
pos )' ciudades y se desarrollen los fecundos
g'<:rlllcnes que gunrda nuestro :-:iUL'1II?
Cun efecto, él Gran Ferrocarril al poner en

directa )" rúpida comunicación la capital de la
República con los f(;rúces \'alles de Ara~lIa, con
la u1>é:rrillla ref,dún del lago de \'alcncia y l11ÚS
tard~ con ll)~ extensos llanos del GU:lrico harú
fúcil )" pusibk el acr(;centamj(;nto de poblaciones
que ho)' no tienen ni agTicultura ni industrias y
que por tanto nu pucd~1l apru\'cchnrse de lo que
la naturaleza pdJdi,!..!,·allll'nte le~ ofrece: ahrir:t an-
chu campu ú las especuJaciunt.':s cUlllerciales lo
que contrihuirú ú la grandeza de la C<lpital y dc
la ciudad de Valencia, que se cOll\TrtiL'l C11cen-
tro de gTandes uperaciolles: se utiliz~lrú ese Lag'o,
l1l'nllllSa haba andina. como lo ]Ialllll l'1 Ibrúll dc·
I-Ium\)(']dL para cOlllunicarse coll la red tluyial del
cxtrl'llll1 ~lld Oeste del E."tadt) \¡iranda, de la
~e('ciún I)l lrtll,L::llt'sa, del Estad() lamur.l, por el
Apure y con el mar ~

Continúa la \'ía (('rrea, ú tr:l\'('s de un terreno por
extrellln úspc-ro )' cortado por lu,; arroyos que

bajan de la montaña describiendo las inmensas
vueltas, que forman las ensenadas de la Mostaza y
la Begonia, En el lugar denominado Agita Ama-
rilla y sobre la profunda quebrada de este nom-
bre muy ahundante en aguas, se monta actual-
mente un "iaducto de 90 metros de largo y de 45
metros de altura. Bajamos al fondo de la quebrada
para contemplarlo sobre sus grandes soportes, que
tienen más ó menos la altura de nuestra torre de
Catedral.
En la ensenada de la Begonia, así como en

las del Encanto y l1foslaza, ha,' estaciones, para
recibir los productos de estas regiones, cultivadas
de café y frutos menores, y los que vengan de Las
Lagunetas por el antiguo camino de recuas,
Es en algunos sitios tan inhospitalario el terreno

que no se encuentra agua para las construcciones
y es necesario entonces conducirla desde el fondo
de las quebradas á lomo de burro.
La Empresa hasta meses pasados empleaba co-

mo cinco mil hombres en los trahajos de la Mosla-
za á La Tejeria y de allí á Valencia,
De Los Teqltes á La Tejeria registra la Empresa

1.800,000 metros cúbicos de movimiento de tíerra y
se han transportado 3.000,000 de kil6gramos de
hierro para las diversas obras,
Al terminar esta reseña cúmplenos hacer men-

ci6n de la parte que en la realización de esta obra
extraordinaria, ha cabido á los ingenieros alema-
nes y venezolanos y que le han dado cima con la-
boriosidad y competencia reconocidas,
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Un homhre en el sitio que el dolor encierra,
Marchita la frente, turbada la faz:
Del duelo más grande que existe en la tierra

Se mira llorar.

][

y un ángel que, rota nlortal vestidura,
Rasgó de los cielos el vasto confín:
Con rostro de gloria y excelsa dulzura

Se ve sonreír.

Itr
El hombre es un padre que llora á su hija,

La niña es el úngel que al Cielo \'oló, ,
iNo turbes, oh padre i la gloria prolija

Del angel de Dios 1, , ,

Á M.•••

Quise encontrar la aurora de ese día
Que anhela el ideal de mis antojos:
y i oh dulce hallazgo de la dicha mía [

Hallé tus ojos.
Lleno de fe por ideal di,-ino

Lanceme en pos de la anhelada palma:
y i oh crué! realidad de mi destino!

No hallé tu alma.

Si al despertar es l'n tu amor que pienso
y ú Di()s le rohu mi primer fL'ITur:
Rlté~ak me perdone al Dio~ i1l111l'Il=-,o,

La culpa d(; tu amor.
It

Si C'n \"l'Z dd cido al rc'n(;ccr del día
l\Ie atrav tu recucrdu ahrumador.
Por l'sa 1l1ll..'Vaculpa que 1l() e~ mía

RUl'ga por mí al Seilor,

[tI

y p\'(;S te dié) alma que fulgor despide.
\' Illl::'tI ardiente corazón en mí ..
i Ticn(; quc perdonarme que lo olvide

Para pensar en tí !

DR. DA\'ID \'lLLA5MIL







A ALFREDO, EN LA MUERTE DE BENITO
ELEGIA

¿ Por qué Ilorarle, amigo, si muriendo
Fue más feliz que atado á I,aeXlste!'<;la
Pr6xima á declinar? Ah! SI, le envldlO:
No miró decrecer los días fulgentes
Del abrigado otoño hasta tornarse
En larga noche n~bulosa y fría,
Sin luz para los oJos y sm fue!i0
Para el amante coraz6n aún VIVO.
y muri6. al cielo levantando iluso,
Para después Ilevarla al riente labio,
La copa del placer orna~a ~n mirtos
y rosas inmortales del Pleno.
Muri6 cuando la musa cariñosa

Venía por la noche á su almohada,
Besúbale en la frente y. ya despIerto,
Le mostraba, pasando en las cortinas
De su lecho y en vívidos colores,
Escenas inefables, que él creía
Aspectos de la dich~ con que ~I Hado
Su amor iba á premIa,: y sus vlr.tudes.
Murió oyendo los pláCIdos reqUIebros
y la lisonja siempre verosímil
De la esperanza, enamorada eterna
Del rostro sonrosado que coronan
Aún nerrros y abundosos los cabellos.
Su vida se extinguió, como en las naves

Del templo la plegaria de una virgen;
Como aroma de vino bendecido
En el cáliz dejado sobre el ara:
Como esplendor de cielos que se hunde
En el tenue vapor del hori.zonte,
y deja que la noche lentamente
Borre la estela que pint6 de oro
Sobre el azul plomizo de la tarde.
Fue el cisne que, encontrando su pureza

Digna de otra región, las alas tienl!e,
Prorrumpe en dulce canto nunca OIdo,
Piérdese, inmaculado, entre las nubes,
y deja en las l'upilas que lo siguen
Todo el deslumhramiento de su albura
Ah! c6mo, en los instantes en que vaga

Sin rumbo el pensamiento, es atraído
Por su memoria, y á mIS oJos vIenen
Las páginas serena~ de su vid~ 1 •

Ya sin padre nacl6; mas no mfehce:
Fue tu gemelo, y dividió contigo
La viril enseñanza, el sano afecto
De una madre romana que, celosa
De su máxima cuna, quiso altiva
Haceros joyas de valor inmenso
Y ostentaras doquier llena de orgullo,
Para, después que la envidiasen todas,
En un tesoro que la Patna oculta,
y su única esperanza será en breve,
Dejaras abnegada y ausentarse. . .
Pero más delicado, y con el alma

Más débil que la tuya, el buen mancebo
Sintió más los abrojos del camino.
Llamábale la Gloria, y tras su lumbre

Iba á lanzarse, cuando ya en la senda
Mir6 desvanecerse poco á poco
El brillo de su estirpe generosa
Y, asaltado el asiento de Bollvar
Por el crimen audaz ó la barbarie,
Prostituirse en insensata orgía
El sacrosanto nombre de la Patria.
Entonces su alma, del honor alhergue,
Pleg6 las alas y detuvo el vuelo.
1\'0 murió en él la envidia á sus mayores

:\i el amor él la Gloria, pero manso
Buscóla asíduo en la virtud, y un día,
Firme héroe del trabajo y del estudio,
Sinti6 caer sobre su limpia frente
La corona de lauros del poeta:
La amable ;"Iusa y el Amor prestaron
Acentos él sus labios; al oírlos
Rompió el aplauso general y vi6se,
Quiz{, único ejemplo entre nosotros,
Que el talento, y el ánimo templado
y el saber vasto en la humildad cabían.

iCómo, entonces, hallándolü perfecto,
Envanecido v tiC'rno lo mimabas,
Y, ell\'idiúndote yo, lo bendecía ' .. '.
:'\0 mús l{lgrimas ya: que su menlona

Nos sea como el eco deleitable
De una mllsica triste, que de lejos
Hasta nosotros llega, y nos sumerje,
Tras ideal vagueuad, en dulce calma.
Que sobre este dolor, que nos oprime,
Rientes caig-an sus últimos recuerdos,
Como, sobre su féretro caían
Rientes y vivas las tempranas Aores
De que manos amigas lo cuhrieran ;
O como aquella lumbre de la tarde
Que, prodigaba su oro y sus caricias,
Para arrancar á la espectante fosa
El horror infundado y el misterio. . .
Consolémonos I ven; su blanca sombra

Estrechemos atpar: verás como ella
Hace, desvanecida, que encontremos:
Tú, en tus brazos y en mí. tu buen hermano;
Yo, en los míos y en tí, mi dulce amigo.
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Creo innecesario explicar la significaci6n
de esta palabra.
Para no dejar de parecer etimologista, 6

pedante que es lo mismo, diré que v.ien~ de
la voz italiana partiquz'no, que sIgmfica
actor de baja escala.
Un paje mudo, por ejemplo, aquel que

sale á decir-aquí están las velas, no son
más que partiquinos. .
1.a palabra patiquín, degeneraCI6n de

aquella, es nueva en el diccionari? :venezo-
lano, así como es nuevo, y ongmal de
nuestro suelo, el tipo que ella designa.
Los antiguos no conocieron esta saban-.

dija, nacida de nuestras revoluciones, como
brotan lombrices y sanguijuelas de los pan-
tanos.
No he querido comparar al patiquín con

la tímida lombriz ni con la chupadora san-
guijuela, ni mucho menos con el lodo de
nuestras convulsiones políticas; .líbreme
Dios de hacer comparaciones tan eXhctas.
Ante todo amo la ficción, si nó, parecería

extranjero en mi patria.
El patiquín no nace precisamente el día

de una convulsión: él existe, pero vive en
¡ncubación durante los períodos pacíficos,
que por cierto son muy cortos.
Así como el gusano vive en su capullo

hasta que se con vierte en mari posa, esos
j6venes turbulentos, ociosos y sin carrera,
viven en las cantinas hasta que se transfor-
man en patiquines.
La cantina es el capullo de esta crisálida.
Con el primer grito de una insurrección

y la primera proclama del Gobierno, ?rotan
á millares, como las ranas con las prImeras
llnvias.
El patiquín nace sin OpllllOn: él se de-

clara en ejercicio, como abogarlo novel,
antes de saber qué causa defenderá: los
acontecimientos van á fijar sn opinión.
Lo único que él sabe de cierto es-que en

río revuelto ganan los pescadores.
Aquellos que logran una ración del Go-

bierno como (1/[}"(:í;ados; una comisi6u para
embargar bestias,-empleo que produce dos
ganancias-una por embargar y otra por
no embargar ; una comandancia de patrulla
para CODrarreem plazos, ó c¡;a1quiera otra
ganga, se deciden por el Gobierno, 6 sea
por la consti tución y las leyes.
Los que no caben en la gracia del Go-

bierno, se hacen conspiradores y andan de
corrillo en corrillo, hasta que creen llegado
el momento del triunfo.
Entonces se incorporan á la facci6n.
Ya está el patiqum en su verdadero ele-

mento.
Se le distingue á leguas por el talante,

más dramático que bélico.
Gran sombrero, con el ala izquierda

apuntarla, sosteniendo una hermosa pluma
que arrancó á la gorra de la mamá:
Chaqueta azul con botones amarillos:
Pantalón metido por dentro de las botas,

remedando las jacobinas :
Carriel fileteado, con cigarros, cepillos,

peines, un hillete amoroso y una clineja de
Laura. Sable curvo y mohoso; enorme
rev61ver.
Los patiquines uo entrau á servir en

ningún cuerpo regular; ellos se acomodan
en el Estado 1\1'ayor, ó forman esos cuerpos
ligeros, insubordinados é iuútiles que lla-
man piquetes.
Su oficio es recoger ganado, bestias, em-

préstitos, ·ete. -Nadie- mas' violente que
ellos contra los hombres, las mujeres yob-
jetos indefensos.

Los patiquines tienen para la guerrá una

ventaja muy envidiable, y es-su horror á.
los peligros. .
Entre ellos y las balas np hay m pued,e

haber ningún punto de contacto: son antl-
por1as.
De ahí viene que no se ha dado el caso·

de un patiquin muerto en campaña, como
no sea de miedo 6 de calenturas.
En compensaci6n de esto, son los más

avanzados cuando llega la hora de comer.
i Ay de las gallinas donde cae una ma-

nada de estos zorros!
Cnando el soldado, muerto de fatiga,

está jadeante de sed, el patiquín se está ba-
ñando!
En la hora del combate ocupau también

su puesto, no precisamente en las fijas de
batalla, sino en las de observación.
Allí trémulos de coraje, esperan el re-

sultad¿. Si es adverso, nadie les quita la
vanguardia en la carrera; si es favorable,
se quedan recorriendo el campo para recoger
los heridos, y los caballos.
Cuando el campamento es sorprendido,

sin que los ratiquines hayan tenido tiempo
de acomodarse, la derrota es infalible, por-
que no hay soldado que resista sus gritos
de terror, ni las patas de sus caballos que
se llevan por delante todo lo que encuen-
tran, menos al enemigo.
Un ejército recargado de patiquines está

siempre próximo á ser destrn\do, porque
lleva en su seno un mal elemento-el pánico.
Sin embargo, en los desastres tienen re-

servado un puesto de honor en que lucen
mucho-i la 1ista de prisioneros!
Y es gusto verles entre las filas de sus

vencedores, cabizbajos, ennegrecidos por el
polvo y con, un gesto que parece decir: .
((Oh iroma de la suerte! i Tanta.humI-

"Ilación por premio de tanto heroísmo!
« La posteridad 'me hará justicia !"
Pero si llega un día de triunfo para su

causa, entonces entran erguidos como gran-
des libertadores; cada cual cree que todos
los arcos son para su gloria y que las da-
mas no piensan más que en su bravura.
Al referir sus hazañas, cree uno que oye

al mismo l\Iarte.
El triunfo se debió únicamente á él: el

jefe no hacía nada sin consultárse10: los
soldados no seguían más que su plumaje!
Todos los destinos deben ser para él,

porque sólo su denuedo los ha conquistado:
deben darle una Aduana, y no para admi-
nistrarla, sino para disfrutarla.

¿ Qué menos? ¿ No espuso él su vida á
un constipado, á una mordedura de cule-
bra? ¿ No ha podido recibir un balazo al
cargar su revólver?
El día de las recompensas honoríficas,

consigue sin esfnerzos que le confinnen su
o-rado de gf'neral, que él mismo se había
dado, y ya lo tiene usted creyendo que es
verdad su propia fábula!
De esos patiquiues generales, es que se

han formado esos miles de generales pati-
quines que cuenta nuestra lista militar,
para asombro de las naciones del orbe.
Y no es lo peor, sino que tenemos en

espectativa una cosecha que va á por.er la
especie por el suelo!
Los generales se cotizarán como los man-

gos, á tres reale5 el ciento!
Por fortuna yo tengo mi grado antiguo,

y no fué ganado con plumajes, ni clinejas,
ni fanfarronadas; ese me costó,-Io digo con
vanidad-muy buenos veinte pesos!
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II
El espectáculo imponente de la b6veda estre-

llada: su majestuosa rotaci6n: la vuelta diaria
de las estrellas: la sucesi6n sempiterna de los
días y de las noches; todo en el cielo hace creer
á primera vista que la tierra está inm6vil en el
centro del universo. Tal fué la creencia de los
hombres durante una larga serie de siglos. Ad-
mitíase la existencia de cierto número de esferas
con céntricas de cristal, sobre las cuales estaban
fijos, á manera de clavos con cabeza de oro 6 de
diamante, el sol, los planetas y las estrellas; y
que estas esferas giraban en veinte y cuatro ho-
ras, al rededor de un eje fijo que pasaba por el
centro de la tierra. El movimiento general y
particular de todas las esferas celestes provenía
de una fuente inagotable inherente á la esencia
misma del cielo más elevado, designado bajo el
nombre de Primer Móvil. Más allá del cielo de
las estrellas, y del Primer Móvil, se ercontraba el
E1JIpíl'eo. Esta creencia era la de los hombres
más eminentes de los tiempos antiguos; de los
Arist6teles, de los Hiparcos, de los Tolomeos,
etc., etc. La consag:raci6n de tal sis\ema se
halla en uno de los hbros más venerados de la
antigüedad y de la edad media; la obra decora-
da con en el nombre de Almagesto, ó lo que tan-
to vale, El Grande, debido al célebre astr6nomo
Claudio Tolomeo.

Pero los movimientos de los planetas, ya direc-
tos, ya retr6grados, y los momentos de deten-
ci6n en su marcha, se avenian mal con la circula-
ci6n de las esferas; entonces se ide6, para reme-
diar el inconveniente, el sistema de varios círcu-
los llamados epiciclos y dijo entes, invenci6n
debida al célebre geómetra Apollonius de Perga.
Sobrevino otra dificultad, y es que los planetas
no se encuentran siempre á la misma distancia
de la tierra'; para suprimir!a se creó el sistema
de los excéntricos debido á Hiparco. Los epidos
y los excéntricos fueron sucesivamente inventa-
dos, modificados y multiplicados según lo exi-
gían las observaciones más repetidas y precisas,
hasta el punto que, á principios del siglo XVI,
había un número inmenso de círculos entrelaza-
dos que constituían un verdadero laberinto.

George Purbach, el primer astrónomo del re-
nacimiento, se esforzó en restablecer textualmente
los cielos sólidos de los antiguos: su discípulo
Juan Müller, más conocido bajo el nombre de
Regiomontanus, talento distinguido, completó
las observacion~,s del maestro; y Fracástor. con-
temporáneo de Copérnico. llevó á sus últimos
límites el sistema de Tolomeo y de las esferas de
cristal.

Las creencias populares fundadas en el testi-
monio de los sentidos, y las opiniones de la ma-
yoría de los hombres instruídos en la antigüedad
y la edad media, era,., pues, en favor de la doc-
trina geocéntrica, que suponía la tierra inmóvil
en el centro del universo; no faltaron, sin em-
bargo, en diversas {'pocas genios, que anticipán-
dose á su tiempo, columbraron el verdadero sis-
tema del mundo.

La e.~cuela de Pitágoras fué la primera en ex-
plicar el movimiento general diurno de la esfera
celeste por cl movimiento de la tierra al rededor
de sí misma, La historia del maestro es poco
conocida; se puede si asegurar que viajó por
Egipto, Fenicia y Calclea, y se dice que {,I ense-
ñaba en secreto á algunos de sus discípulos la
teoría del movimiento de la tierra que aprenclió
cle los Egipcios, según unos; de los Caldeos,
según otros, Aristótelcs atribuye positivamente
á los pitagóricos la afirmación cle que la tierra
gira sobre sí misma. Cicer6n. refiriéndose á
Teofrasto. dice que Nicetas cle Siracusa, pitagó-
rico, enseñaba que el cielo, la~ estrellas etc. que-
dan mm6vlles, mIentras que la tierra sola da
vuelta¡:: ésta, gil ando con rapidez al rededor de
su eje, produce exactamente el mismo t:!ecto que
si la tien a quedase inmóvil y el cielo diese vueltas.
Plutarco presta la misma idea á Heráclides de
Ponto y Ecphantus, también de la escuela pita-
g6rica.

Como se ve, s610 se trata aquí del movimiento
diurno 6 de rotaci6n de la tierra; respecto al

EL COJO ILUSTRADO

movimiento de traslaci6n, dlcese que Philolaus,
discípulo de Pitágoras; fué el primero en anun-
ciarlo ; pero es muy dudoso que se hubiese refe-
rido al movimiento anual. El conocía sin duda
el de rotaci6n; pero respecto al de traslaci6n,
lo que hay de cierto es que negaba á la tierra su
posici6n central para acordársela al fuego, y
es al redcdor de este /uego quc la tierra gira cir-
culanllelltc,. mas no se explica relativamente á
la naturaleza de este fuego.

El primero en afirmar de una manera explícita
el movimiento de la tierra en torno del sol, fijo
en d centro, fué Aristarco cle Samos, de la es-
cuela de Alejandría. Plutarco dice: Al istarco
coloca el sol en el 11lí1llcro de los astros fijos. y
hace, por el contrario, mover la tiel ra en el círculo
sola, ; y de otro pasaje del mismo autor se de-
duce que Aristarco creía también en el movi-
miento de rotación; de manera que, como lo
afirma Humboldt en su Cosmos, este ilustre as-
tr6nomo fué el primero en combinar los dos
movimientos fundamentales de nuestro planeta,
opinión de que participó su contemp0ráneo Se-
leuco de Babilonia.
Aristarco fué denunciado por Cleanto á los

ortodoxos de la Grecia pagana como violaclor
de la religión, porque hacía mover el foco del
mundo; y que, para explicar los fenómenos ce-
lestes. suponía al cielo en reposo, miéntras que
la tierra circulaba por la esfera oblicua, al mismo
tiempo que, giraha al reeledor de su eje.
Séneca puso la cuestión del movimiento de la

tierra en los términos siguientes: ., Es tiempo de
que sepamos si es el mundo el que gira, quedan-
do la tierra inm6vil, 6 si es la tierra la que gira,
estando fijo el mundo (lItrllJJl 1JlIIJldus terra
stall/c cirol1llcat, aJl lJ/llUdo slallte It.'! ra ,/(.',ta-
tUl' } Es un problema cligno cle ejercitar el
espíritu humano el averiguar el estado de las
cosas en que estamos; el saber si la morada que
nos ha tocado es inerte, 6 si se mueve muy rápi-
damente." (Séneca :\at. qu~st. VIl 2).

Algunos de los antiguos pensaron tambi{'n en
el movimiento cle rotaci6n de los planetas que
no fué descubiertc. sino en el siglo XVII. á filvor
de los anteojos astron(.micos. Atticus y l'lotimo
atribuyen este parecer á l'lat6n. Vitruvio, en el
siglo de Augusto, y ~hrti:ll1uS Capella del siglo
V de nuestra era. hablaron de la traslaci6n de
Mercurio y V0nus al rededor- del sol.

Posteriormente no voh-emos á encontrar la
opini6n del mo\'imiento de la tierra sino mucho
más tarde. En el Zohar, uno cle los libros fun-
damentales de la Cáhala hebraica, escrito antes
del siglo XIl 1, hallamos el pasaje siguiente.
" La tierra gira sobre si misma en forma cle cír-
culo. Los unos están hacia arriba. los otros
hacia abajo. Toclas las criaturas cambian de as-
pecto según el aire clel lugar, guardando, sin em-
bargo, la misma posici6n. Tal comarca de la
tierra está iluminacla, mientras la~ otras están en
las tinieblas."

Cien años, en fin, antes de la publicación del
libro de Copérnico se lee en la Enciclopedia teo-
l6gica y científica del Cardenal Nicolás cle Cusa
lo siguiente: "Nos es manifiesto que la tierra
se mueve, aunque este fenómeno no sea inmediato
para nuestros sentidos, porque no~otros no po-
demos juzgar del movimiento sino por la com-
paración con lo que es fijo; de la misma mane-
ra que el que boga en una barca que se desliza
con calma por un río, no puede reconocer su
movimiento sino por el de la ribera. Es así
como el movimiento del sol y de las estrellas
es el solo que nos da testimonio del nuestro .
Puede haber varios mundos habitados. La tie-
rra es más pequeña que el sol y más grande que
la luna, como lo prueban las observaciones de los
eclipses. Ella es más grande que Mercurio." .....

Mientras los astr6nomos se esforzaban en ex-
plicar los mO\'imientos celestes, acordándose los
más con las enseñanzas de Tolomeo. el inmortal
Crist6bal C610n descubrió el nuevo mundo, y
permiti6 comprobar por la observaci6n directa,
la esfericidad de la tierra, abriendo así paso fran-
co á la doctrina heliocéntrica de Cop{'rnico. Lo
que constituye el m{'rito incuestionable de este
ilustre ~'lbio es haber demostrado ,de una manera
evidente, una verdad que hasta él había sido úni-
camente anunciada. Los trabajos de sus prede-
cesores en nada rebajan la grandeza de su descu-
brimiento, como los trabajos áe Galeno, de Ve-

salio, de Servet, de Colombo, de Cesalpino. de-
Fabricio d' Acquapendente, en nada amenguan
la gloria de Harveo como clescubridor de la cir-
culación de la sangre; y como los trabajos de los
ge6metras griegos, de Fermat, de Wallis y de
Barro\\', ni en un ápice disminuyen la excelsitud
de la invención del análisis trascendental por
Leibnitz y por Ne\\'ton. Tal es la ley en la evo-
lución de la inteligencia humana. Ningún des-
cubrimiento se verifica sin antecedentes, ya que
todos los sucesos que se refieren á la humanidad
colectiva están sometidos á la ley de filiaci6n. Lo,
contrario sería suponer posible el absurdo de un
efecto sin causa.
El inmortal Copérnico lleg6 á pensar que un

sistema tan complicaclo y tan grosero como el
que corría en su época, no debía ser divino ni
podía ser natural; después de treinta años de es-
tudios serios, se convenció de que dando á la
tierra un doble movimiento de rotaci6n sobre sí
misma en veinte y cuatro horas, y de traslación
al rededor del sol en trescientos sesenta y cinco
días y un cuarto, se explican la mayor parte de
los movimientos celestes para los cuales se habian
inventado las innumerables esferas cle cristal.

No obstante que Cop{'rnico llegó á adivinar
por sus meditaciones la existencia de la gravita-
ción que él define: "Un cierto deseo natural
dado por el Ser Supremo á todas las partes de la
materia, por medio del cual ellas tienden á unirse
bajo una forma completa y única, y á consti-
tuírse en un globo," su sistema no hizo otra cosa
respecto al de Tolomeo, que cambia~ las posicio-
nes respectivas del sol y de la tierra, ~ro sir-
viéndose de los mismos materiales y de las mis-
mas fuerzas. Preocupado por la idea metaflsica
de los antiguos de que el círculo es la figura
más perfecta, sostuvo que los planetas se movían
en círculo al rededor del sol. Los principales
entre los epiciclos y lo, excéntricos fueron con-
servaclos; y el sistema del mundo, aunque más
simple, no fué magnificado ni idealizado como
lo es en nuestros días.

Las observaciones cle Tycho Brahe sobre los
cometas echaron á tierra las esferas de cristal; y
las que hizo acerca del movimiento de los plane-
tas sirvieron de hase al c{,lebre descubrimiento
de Kepler de las leye, que llevan su nombre.
Desgraciadamente para la memoria de Tycho
Brahe, escrúpulos eligiosos le hicieron modificar
el sistema de Copérnico combinándolo con el de
Tolomeo; pues si admitía que los planetas cir-
culaban al redeclor del sol. sostenía que éste, con
su cortejo, daba vueltas al r<-dedor de la tierra
inm6vil en el centro del mundo.

Miguel i\laestlin, profesor de matemáticas en
Tubinga, enseñaba en su juventud el sistema geo-
céntrico de los antiguos; mas en la declinación
de sus días, y después de haber examinado el
sistema de Copérnico, se convirtió en su ardiente
partidario y propagador, y tuvo la gloria de
atraer á los dos hombres más eminentes de su
época; á Kepler por sus enseñanzas, á Galilco
por sus conversaciones.

Bien conocidos son los méritos distinguido" y
las desgracias del ilustre Galileo. Nacido \'einte
y un años después de la muerte de Cop0rnico.
fué el primer astr6nomo que osase profesar en
alta voz el nuevo sistema y que le ensei;a"e 1'01'
escrito. El descubrió las leyes de la pesantez v
comprob6 que todos los cuerpos son i¡;'u:dn1l'nte
atraídos por la tierra. Numerosas luC!,)['. l.,:,
pruebas quc en favor de la doctrina dc C0I'CrIlI-
co adujo como resultaclo de sus ohsen'a",,,n,',
con los anteojos recientemente dcsculllert;'''' 1..,
luna se le present6 como un mUIHI,) anal,,;.:" ,ti
nuestro con sus valles v sus montaiía". \·.n l'\
sol descubri6 las mancllas, \' Ilcc:'(,:¡ den''':,I1'.lr
su rotación de occidente ú l)rien·h.'. 1)irigivlld"
luego su anteojo hacia Júpitcr . ha116 qUl' h.tI,i.1
allí una nliniatllra de lllH:'stro SIStCIIl;l :-.t)!ar, llll

mada por el plancta rodeado 1'''1' "" ,at'·lill·', .i
los cuales encontró por primer., H'Z; I••.n' ,,1
descubrimiento más important" Itll' d dI' l." l."'"
de Vénus y de Mercurio, que \'ino :í l'l>l'f~nn.'r 1.1
predicci6n de Copérnico, quien las h:d>l.l \'''le:
con los ojos del espíritu á taita d" ln't1'unll'llllh
de aumellto. Este hallazgo le h\7.C). exdan~ar ~."
un rapto de entusiasmo; "i Oh ~lcol~s CoP"I'
nico! . Cual habría sido tu satlsf¡,el'1ón, ,1 tl'
hubiese'sido dado el gozar de estas nuev¡~s exp,;;
riencias que confirman plenamente tus ,deas!



EI celebre Kepler se decla-
r6 al mismo tiempo que Ga-
lileo en favor del ~istema de
Copernico. Esta poderosa
inteligencia, animada por el
ardor de 105 descubrimientos,
queria aclarar a todo precio
el secreto de 105 movimientos
celestes. El considero al sol
no solamcnte como centro
de movimitnto, sino como
centro de fuer~a, y afirm6 que
de este astro emana el poder
que retiene a 105 planetas en
sus 6rbitas, del mismo modo
que surgen de su seno 105
torrentes de luz y de calor
que animan a sus rendidos
cortesanos. Despues de diez
y siete anos de obser\'acio-
nes sobre el planeta Marte,
leg6 a descubrir las leres que
llevan su nombre, y que es-
tablecen la armonia de nues-
trosistema planetario. La pri-
mera ley, segundaen el orden
cronol6gico, asegura que 105
planetas se mue\'en no en
circulos, como se creia. sino
en elipses, )' que el sol ocupa
uno de 105 focos, La segun-
da que fue encontrada pri-
mero, dice flue la Hnea que
une el sol al plantta, 6 sea
el radio vector, describe en
su movimiento areas iguales en tiempos iguale, ;
y la tercera, que hace de todos 105 plan etas mic:m·
bros de una misma familia, afirma que los cua-
drados de 105 tiempos empleados en las re\·olu·
ciones de los planetas son proporcionales a 10;
cubos de sus distancias medias. Dc~de este
momento los epiciclos )' los excfntricos son anu-

lados, y una magnifica simplicidad es introducida
en el reino de :os cielos.
EI dcscubrimiento de los satflites de Jupiter

him I'osible, por la obser\'aci6n de SliS eclipses,
el de la \'elocidad de la 11I~ hecho por Roemer;
v esle a su turno permitio a Bradley explicar el
(enomeno de la abcrracion astronomica, que es la

prueba matematica del movimiento de traslaci6n
de la tierra; asi, estas dos demostraciones pue-
den llamarse poderosos sustentaculos del sistema
de Copernico.
Quedaba, empero, por averiguar cual era la

fuer~ que retenia 105 planetas al rededor del sol.
(Continuara). R. VILLAVICENCIO.



Hay seres que tienen metida en la cabeza
una idea fija; en el corazón, un amor ar-
diente y en el alma. una esperanza halaga-
dora; esperanza, amor, idea que, si pudieran
fundirse en un crisol, como metales, darían
una amalgama hiperpatyz'ólica.
Yo soy uno de esos hombres!
Yo he tenido siempre en la cabeza la idea

del mando supremo, no con miras aviesas,
que yo soy incapaz de hacer ahorcar al pró-
jimo; he tenido siempre en el corazón, viva
y mny viva, la llama del patriotismo, no
con maligno intento, que mi amor á la
Patria no es acomodaticio; y he tenido
siempre en mi alma la dulce esperanza de
la inmortalidad, no por medio de la tiranía,
que yo odio la tiranía, y si yo fuera tirano,
me odiaría á mí mismo, sino por medio de
los bienes positivos y de la Justicia que
haría á mis conciudadanos en mi carácter
de Presidente de la República.
Caramba!
y mire, Ud., hombre! Al hablar en estos

términos, ya me parece que me veo sentado
en la cómoda silla presidencial.
Que sabroso de~e de ser!
Lo digo con franqueza y no por alabarme.

Creo que yo haría un Presidente á pedir de
boca.
La presidencia ha sido siempre mi sueño

dorado, y aunque sea una puerilidad, con-
fieso que cuando me miro al espejo me pre-

gunto á mí mismo ¿ cómo ponc1rb yo la
cara, si fuera Presiden te ?
l\Ias ah', , .
Este snspiro me sale del fondo de no sé

donde.
y la causa de este suspiro es la tristeza

qne siento al \'er qne me está vedado por la
fatalidad hacer la dicha de mi Patria á la
cual tengo que negarle mis sen'icios en la
alta magistratura.
No \'aya nadie á imaginarse qne esto

sea el resnltado de que no sirvo para maldi-
ta la cosa. No Señor!
Yo sir\'o hasta para Presidente.
Esa es la opinión de mis conciudadanos.
Verdad es que ellos no me han honrado

nunca con el nombramiento de concejal ó
de juez de paz ó de comisario de policía, ó
de algo así por el estilo.

¿ Por inútil? No diga Ud. eso!
Porque quieren aprovechar mis aptitu-

des en puestos más elevados!
Me han tenido de reserva, como si dijé-

ramos, guardadito para mejor oportunidad.
y yo he estado siempre dispuesto de bue-

na voluntad á complacerlos; mejor dicho,
anhelando el momento supremo de hacerles
bien, por las buenas ó por las malas, desde
la altura del puesto debido á mis mereci-
mientos, á mis sacrificios por la gran causa
de los pueblos.
Mas ah! ...
y aquí viene otro suspiro!
Ah! No puedo ya pensar en la felicidad

de mis compatriotas que había de labrar

con mis propias manos, porque sería absur-
da, inhumana, criminal, la aceptación de
la alta magistratura con perjuicio de mi
pellejo.
Sí, Señor, de mi pellejo.
Tener que renunciar á tanta gloria. y

sobre todo á la satisfacción de hacer, á mi
modo, la felicidad de "enezuela!
Ello es forzoso.
Ko me siento capaz de semejante sa·

crificio.
Yengan hombres de abuegación-eso es

lo que abunda-á rendirle el tributo de su
pellejo.
Yo quiero mucho el mío y no pnedo re-

soI\'enne á sacrificado en aras de la Patria.
La l1ue\'a condición que se \'a á imponer

á los Presidentes es moti\"o poderoso para
que se e\'apore en mi cabeza la acariciada
idea, para que se apague en mi corazón el
amor patrio y para que huya de mi alma la
sed uctora esperanza.
El presidente ha de ocupar única y ex-

c1nsi \'amen te, en el ejercicio de sus funcio-
nes gubernati\'as, una silla especialísima,
bella, mu\' bella en la forma, obra de ca-
pricho, cón tallados artísticos y con incrns-
traciones de oro y de diamantes; pero forrada
C011 el pellejo de la barriga del nuevo
elegido de los pueblos.

¿ Habrá barbaridad mayor?
Dios me salve el lugar!
RenunciQ, pues, para siempre á mi do-

rado sueño.
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1

¡Venid I oh genios que la ciencia adora
y creáis, llenos de potente alarde.
Los coloridos lampos de la aurora.
Los pálidos matices de la tarde:
¡Venid. veuid! y acreced ahora
El estro noble que en mi pecho arde,
Para cantar. con lahio, reverente,
El nombre de un var6n digno y sapiente,

Il

De arreboles de luz. y de celajes
Omad las bellas. misteriosas salas
Donde al genio se rinden homenajes:
Nuncios de amor al desplegar las alas,
Jaspead en los célicos parajes
Adomos mil y brilladoras galas:
Que un sabio. honra)' prez de nuestra historia.
Penetra en el Olimpo de la gloria,

III
Aquel que fuera de virtud egida,

De ciencia timbre y de piedad estrella;
Que digno ejemplo di6nos en su vida,
Trazando siempre del honor la huella;
y enseñ6 que la gente prostituida
Su injuria etema y desventura sella,
Sin que de Gloria en la gentil morada
Pueda asentarse el alma deshonrada,

Iv

Por eso guarda la se,'era historia
Su limpio nombre con honor profundo,
y el himno que hoy entona {¡sUmemoria
Germen ser{l de estímulo fecundo:
Así se marca la brillante gloria
y se detrae dd oropel inmundo:
Pues sólo el sol admiración n.:c1ama,
:"loel pobre fuego de la fatua llama,,.

Astro que vive sólo en un instante
De noche aciaga para el scér humano:
Sún que aparece d('¡cido y vibrante
y es s610 ruido vcrJ!ollZOSO Y \'ano:
Ruin ilnpostura, sueño delirante,
Cendal que rasga el tiempo soberano
Así la triste, la farsante gloria
Que, en día terrible. signarú la hist<>ria.

VI

Mirra cuyo perfume nos preg-ona
Fama que sube hasta el cunfín dd Cielu:
Verde laurel en inmortal curona
Que no marchita el aquil6n del suelo:
Himno sin plazos que el mañana entona
Por el que fuera de virtud modelo:
As; la gloria que merece fama
y el tiempo aplaude)' etemiza y ama:

VII

Así la gloria del varón preclaro
Que honra la patria y que la Iglesia admira:
As; la que proclama sin reparo
Este homeje que respeto inspi ra,
Lleno de luz, de lealtad avaro
y donde s610la verdad se aspira:
As; consagra sin violencia el hombre
Del que no existe el inmortal renombre.

"IlI

Venid ioh genios! que lIev{¡isla frente
De majestad y excelsitudes llena;
iVenid los que con ánimo excelente
Triunfúis de la virtud en la faena;
También vosotros la patricia gente,
iVenid, venid, que su loor resuena;
Al batir, en su lustre, verdes palmas,
y al bendecir su nombre nuestras almas,

Caracas: 22 de Noviembre de 1886.

ABLUCIONES DE LA CARA

Queda, pues, sentado que los poros de la
piéI deben estar abiertos .para desempeñar

bien sus funciones y que los lavatorios
son un excelente medio para desembara-
zarlos de las secreciones ó acumulaciones
que puedan obstruir1os, tapar1os.
Es, por consiguiente, éontrario á las re-

glas de la higiene y de la coquetería, así
como á las del aseo, el no lavarse nunca la
cara, abstracción de la cual se acusa á la
Patti.
Pero hay que observar también algunas

precauciones al proceder á estos lavatorios.
Si sentimos mucho calor en la cara nece-

sario será emplear el agua caliente. Es esta
la manera de desalojar la sangre y de que
cese la congestión de las partes comprendi-
das por el aflujo sanguíneo.
Cuando hace mucho calor ó cuando el

rostro se halla encendido por el calor (arti-
ficial ó natural) es igualmente nocivo el
lavarse con agua fría. En este, caso se re-
quieren lociones de agua tibia sin jabón.
Luego debe la persona empolvarse ligera-
mente, sin secarse. Debemos secarnos la
cara muy suavemente, con un paño muy
fino. Una fricción violenta con un lienzo
áspero, producirá el efecto de embastecer la
piel. Bueno será recordar que la cara exige
cuidado tan delicado como una porcelana
preciosa, como uu bello objeto de arte, etc.
N'o debemos jamás la varuos la cara en

mucha agua, introducir la cabeza en la
aljofaina, v. gr. Las ahluciones, eulo que al
rostro concierne, no serán muy frecuentes,
esto es, no ~e repetirán varias veces al día,
ni con irreg-nlaridad.
l'na belleza célebre no se ha servido

nnnca sino de su mano (bien la\·ada antes,
por supuesto) para el 1<n'atorio de la cara.
Ella se seca con una franela mu y sua ,·e.
Hay quiellcs prefieran la esponja.
Cuentan (lile ulla de nllestras más lindas

damas moja una to,l1la de tocador en agua,
muy caliente, la exprime y se la pone so-
bre la cara, donde la conserva por espacio
de una media hura. Esto lo hace antes de
acostarse y se seca ligeramente para quitar
eou la hume,lad lJruducida en la super-
ficie de la piel, el poh'o qne en ella haya
podido depositarse en el día. Esta mujer no
tiene arrugas.

Una quincuagenaria, cuya piel está lisa
como la de una niña, no ha empleado nun-
ca, para lavarsé la cara, sino agua en ex-
tremo caliente que prensa la piel y destruye
las arrugas, según ella. Una de sus amigas
se da en seguida un lavatorio de agua fría
( baño rnso) y otra se lava con agua calien-
te por la noche, y con agua fría, por la
mañana.
He aquí, pues, opiniones bien diferentes;

todas estas aparentes contradicciones con-
servan sinembargo en buen estado la cutis
de estas divers>is personas. A dichas opinio-
nes agrégase la de un médico: "en invierno,
la vaos la cara con agua fría, en verano, con
agua tibia ó caliente, para establecer la ar-
monía con la temperatura ex terior. "
Todos mis parientes, que por cierto tie-

nen bonito cutis y bonito color se lavan
con agua fresca.
El agua en que no se disuelve el jabón

es mala para las abluciones, sobre todo,
para las de la cara. Si no tenemos agua
llovediza ó de río á la (lisposición, es nece-
sario al menos suavizar el agua por medio
de UIl jJm'o de borax ó dc algunas gotas de
amon iaco.

Las esencias alcohólicas que ponemos co-
mtlnmente al agna para lavarnos la cara
son en extremo perjudiciales. Las frecuen-
tes aplicaciones de alcohol secan la piel, la
endurecen é impiden que desempeñe sus
funciones, alimentándose con el aire y la
humedad de la atmósfera.

Por otra parte hay quien aconseje el no
exponer el rostro al aire inmediatamente
después de habérselo lavado. En una piel
cuyos poros acaban de abrirse por el agua,
el aire ejerce una acción á la cual es nece-
sario sustraerla, so pena de que sufra exco-
riaciones. Debemos, pues, esperar una me-
dia hora antes de salir, de ponemos á una
ven tana, etc.
Es por esta razón por la que las mujeres

que poco se preocupan con el cuido de sus
casas, ó por lo meuos que no son las que
directamente se entienden con el interior
de ellas, prefieren lavarse la cara en el mo-
men to de acostarse.
Quizá pueda convenir enjabonarse la ca-

ra. En este caso es necesario escoger bien
el jabón (de ello hablaremos más tarde) y.
no recurrir á él muy ameuudo y mucho
menos cuando hace calor.
El jugo de limón limpia muy bien la

piel y es preferible al jabón. El jugo de la
fresa tiene la m isma acción detersi va y es,
por otra parte, muy conveniente á la piel.

La lluvia se encarga también de lavar la
cara y lo hace mejor que un baño turco.
Envuelta la persona en un sobretodo im-
penneable, con la cabeza cubierta con una
capa del mismo género, puede afrontar el
agua del cielo sin paraguas, exponiendo
bien el rostro al aguacero y caminar así
por media hora. No sólo la lluvia, sino
también la humedad del aire mojarán los
tejidos y los lavarán perfectamente, quitan-
do además de la piel, arrugada por el calor
artificial de la casa, las arruguillas que la
sequedad forma en ella. El sueño tranquilo
y suficiente y los paseos por la lluvia fueron
según dicen, los únicos filtros de belleza
empleados por Diana de Poitiers, quien
saha todos los días, fuera bueno ó malo el
tiempo, y la cual no usaba paraguas por la
sencilla razón de qne entonces no estaban
estos de moda.

(

La sangre de su sangre, cuanto tengo,
Cuanto valgo en el mundo. debo {¡una;
Su orgullo, su valor, su nombre honrado
La segunda me di6 desde la cuna:
La tercera pasi6n me está diciendo
Que la dulce cadena que nos ata
Es cadena de besos y de flores
Que ni la misma muerte la desata.
Yo diera pór las tres toda mi vida,
Todo sueño de gloria ambicionada:
Yo tengo mi existencia compartida
En mi MADRE,mi PATRIAy mi AIlORADA.

11

Mi a(torada es la rubia
Que unos nerviosos "pétalos" me inspira:
1'01' ella surgen con sus ansias todas
Los versos m{¡sdulientes de mi lira.
Amar es renacer! Cabellos aureos,

Ojos sombreados "de esmeralda y oro"
Oh I seno tentador, oh ! talle esbelIo,
Oh ! labios que yo imploro. , . . . .
Sois la página inmensa de mis >;ueñO!l,

Página que completa.
Esfuerzos de la vida de mis cantos,
Vida de mis esfuerzos de poeta!
Estrella que engendró mis ideales,

Aurora que alumbró mi poesía,
Ella naci6 corno la luz, del cielo:
Dios estaba en el cielo en ese día!. .

MIGlTEL EDUARDO PARDO



Yo también como tú, hardo sombrío.
Oh! bardo de los trágicos ensueiios,
Yo también. como tú, lo que sahía,
Hoy he tenido que aprender de nuevo:
Hoy sé lo que es dolor y 10 que es odio,
Hoy sé lo que es infierno. . . . .
Hoy sé por qué hay "uicidas, por qué hay locos,
Por qué se jura contra el mismo ciclo:
Por qué el puñal blandi6 contra Desdémona
El infeliz Otelo', . , ...
Hoy del lecho salté, desesperado,

y fuí. como tú, ansioso, hacia el espejo
\' me hallé con un hombre que tenía
El rostro de un espectro,
El rostro del cadáver de un anciano
.. Con los cabellos negros", , . . .

MIGt;I,;L EDUARDO PARDO

Conh"nuación
Esto libró mi espíritu de un grave peso, y J ua,

na se mostró muy satisfecha cuando yo le referí
la anterior conversación la próxima vez que la ví.
Pero aún nos alegramos más cuando supimos
que Felipe había impuesto una gruesa suma de
dinero en nombre de Margarita. Esto se hizo á
instancias de !\Iotley. Al liquidar las cuenta,;
semestr,,]es de los negocios, le dijo á Felipe que
había un saldo á su favor de unas diez y seis mil
libras esterlinas, * y le aconsejó que las retirara
y depositara en otro banco á nombre de su espo·
sa. Eso es mejor que nn seguro sobre la vida,
Felipe, le dijo, y es lo que todo hombre debe ha·
cer por sólidos y pr6speros que parezcan sus ne·
gocios. Yo he hecho la misma cosa; de modo
que. suceda lo que suceda, el porvenir de nues-
tras esposas queda asegurado de esa manera.

Felipe, que tenia la confianza más implícita en
los conocimientos y experiencia de su socio, y
que se dejaba guiar por él en semejantes mate'
rias, accedi6 al instante á su indicación. Retiró
el dinero, -; lo puso en cabeza de Margarita.

i Ah I i qué excelente hombre! i qué buen
corazón tiene ese Motley! decíamos todos en
coro, y nos qeshacíamos en elogios del robusto,
rollizo y alegre Motley.

Margarita nos dijo que debíamos reunimos
todos en el aniversario de su casamiento. Seria
una fiesta privada á la que, excepto Horacio
Clinton y )'0, sólo asistirlan los miembros de la
familia. Por lo tanto, todos fuimos á la morada
de !\Iargarita, y para complacer á Juan~ y para
que estU\·iésemos á nuestras' anchas y hablásemos
con entera libertad, los sjrvientes recibieron ór-
denes de dejamos solos ,;'Todo marchó á las mil
maravillas, y todos estábamos alegres y conten-
tos. En medio de nuestra alegría se presp.ntÓ un
sin'iente que trajo un despacho telegráfico á
Felipe.
--i Esto es singular! dijo dando una ojeada

al 'despacho que decía: "Venga usted cuanto
antes par~t un negocio de la mayor importancia."
-¿ QUIén te en\"Ía el telegrama, Felipe? le

preguntó Margarita.
-Motley: me lo en\"Ía cksde el Banco. Yo

supongo que se trata de algún valioso documen-
to que requiere la tlrma de' los dos socios. Dc
todos modos tengo que ir.
-Por supuesto, amigo mío, dijo Margarita,

que habría dieho lo mismo si su csposo hubicra
expresado exactamente lo contrario: "no tienes
necesidad de demorarte aquí más tiempo,"

-Eso creo yo también, replico Felipe. Sólo'

un asunto extraordinario me haría salir hoy de
casa,
y dirigiéndose á uno de los criados le ordenó

buscase un carruaje,
Permanecimos tranquilos durante un rato des-

pués de la partida de Felipe; pero pronto reco-
bramos nuestra alegría cuando cesaron nuestras
reflexiones acerca de la causa dc su llamada.
Cuando dejamos el comedor, Potter subió al ~a-
16n de fumar; Horacio y Cecilia, que se habían
reconciliado después de su última querella amo-
rosa, se sentaron aparte en la sala de reciho;
mientras Margarita, Juana y yo nos sentamos en
ur. rincón dejando á los novios que se dieran sus
muestras de afecto sin que experimentaran la
sensación de que se estaban poniendo en ridículo.

El tiempo pasó con bastante rapidez, pues ha-
bfa muchas cosas bonitas que ver, y mucho sobre
qué conversar. Margarita se "en tía muy feliz,
llena de animación y contento, porquc precisa-
mente aquella mañana ella y su esposo habían
recibido una invitación del Vizconde Teddington
para que fueran á pasar la temporacb de caza (l
sus propiedades en Shropshire, yo esto lo consi-
deraba ella como otro paso hacia adelante en el
círculo del verdadero gran mundo.

Cuando nos cansamos de ver albums, graba-
dos, etc., nos sentamos en los cómodos y lujosos
sofaes )' nos pusimos á hablar del tiempo antiguo,
y Margarita parecía como si entonces hubiese 01·
vidado todo el lujo que la rodeaba, complacién.
dose en evocar agradables reminiscencias de sus
días dc pobrcza. Pero tomÍ> nn aire serio cuan-
do Juana le preguntó si le agradaría relomar á
su antigua "id,l".
- Yo no creo que podría "i"ir si fll,'st· pobre.

dijo. i Oh no' i\r0 podría a,'enirme ,i lo, tra-
bajos y pri,·aciones.
Confieso 'lIle IllC de:.;;tgracl.lrUIl vsa'" fr.l:-T~;

pero ('11 :H..IUc! 1110111('l1tO tnis PC'l1s;lIllit:ntos Gtlll-

hiaron (lc.,Jirccciúll al (."Iir ahrir:--l.' V ("t'rrarStO 1.1
punta de la calle, .
-; Es,' es Felipe I gril6 Margarita llena dc

alegría, le"ant,indos,' dd ,,,ielllo.
l'n criado cntr{¡ COII ulla tarjel,' tle visita cn la

que h:d)í:l e~crit;h 1I1l;1~CU;\I1tas p.1.lahr:\s con Li·
piz d"bajo dd numbn·.
-; La seiiora de :'>lotlcy I ex.-l,"n(, !\rargarita

asombrada, y desca "erme á mi especialmente.
¿ Tienen IIsted,'s algún inconveniente cn que
entre?
Como era de esperar dijimos qlle no, y la es-

pos;, de :'>rotley entró en la sala, y después de
IIna agraciada inclinación de cal)('za. se adelant6
con UII paso corto pero r"piill), nlOviendo de IIn
lado 6 011'0 su vestido que crugía al barrer la al-
fombra. Tenía los labios muy rojos, las cejas
muy negras y el rostro en extrcmo dcscolorido .
en suma, un rostro que siempre mc pareci6 bas-
tante perverso, aunque dotado de cierta espceie
de atracti,·o. i Cuán insignificante, remilgacla,
:dcctada y pequeña me parecía al laC:o de Mar-
garita, de una estatura elevada, tan natural, tan
franca )' tan bella I Tal vez habia hecho antes
la misma observaci6n, pero no era posible verjas
'juntas sin establecer de nuevo una comparaci6n.

-i Mi querida seiiara Harloll'e ! dijo, ¿ ha visto
usted á mi esposo?
-No, señora; está en el Banco. Mi esposo

ha ido á verlc allí.
-Yo sabía que Motley intentaba verle hoy;

y por esa raz6n pensé encontrarle aquí. Para
decir á usted la verdad, estoy llena de ansiedad
- acerca dc mi esposo, El médico le envi6 á
Brighton la semana pasada cncargándole abso-
luto reposo. Anoche regresó, y hoy de mañana
le ví por primera vez, y su aspe':to me alarm6 en
extremo. ¿ Podría usted decinne cuánto tiempo
hace que sali6 el señor Harlo\\'e?

-Una hora larga, dijo Margarita consultando
el reloj. Pensaba regresar cuanto antes. Yo le
espero de un momento á otro.
-Si nsted no tiene inconveniente le esperaré

hasta que vudva. Estoy realmente aSllstada.
Pero á pesar de esta aserción, un illstante d",,-

pués se deshizo eu elogios á la lista de unos ob-
jetos de porcelaua de Sénes v de otros artículos
de fantasía y preciosidades artísticas de que esta-
ha atestada la sala,
-¡ Cómo la euvidio á usted! exclamó, ¡Qué

posici6n tan brillante la que usted ocupa! En
todas partes se la oye mencionar: no ha:i perió-

dico en qne no haya unas cuantas lineas dedi·
cadas á usted. :\10ti,'os tiene ust"d para estar
orgullosa, ; Oh I á propósito, he oído decir que
en setiemhre serán ustedes los huéspedes de Lord
Teddingtou.
- I remos recibido una il1\'itación esta mañana.-<"':' por supuesto que ustedes han aceptado'
-SI,
-Es bien sabido quc una invitació:; de Lady

Teddington significa que denrro de poco será us-
ted presentada á la Reina. ¿ Hasta dónde llega-
rán sus triunfos)

La repartición comunista de la Tierra, srglín
Sj>alcn.-Admitiendo que desde un punto de
vista puramente teórico, nada es más justo que
la igual distribución de la tierra, como elemen,
to natural perteneciente á toda la comunidad,
Spencer aduce las siguieutes objeciones contra la
práctica en la doctriua comunista (¡ustice, Appen-
di~ B): (¡:¡) Es cierto que el origen de la propie-
dad territorial es el robo y la conquista; pero
J( cstas iniquidad"s no fueron cometidas por los
progeuitores de ninguna de las clases sociales
exisfcntes, sino por los progenitores de todos los
hombres actuales. Los remotos antepasados de
los ingleses fueron ladrones 'Iue ciespojaron de la
tierra á otros ladrones, los cuales ¡rataron del
mismo mudo ,1 los ladrones 'Iue les precedieron'
¿ Qnién. pues, tiene d,'recho :1 que se le restituya
lo que ~e le ha robado, si Iodos han sido ladro,
nes? Pllesto que cada raza conquistadora ti~ne
que salisl;lcer " la raza conquistada scría preciso
buscar I(,s primiti,'os cOII<]uistadores que, ha-
I,iendo matado ;'1 todos los conquistados. no hu-
l,ier.1I1 dejado 'I"ien reclamara su propiedad.
(~:n Ccnerallllt:ntc se cree quc los individuos que
hoy poseen lic'n':lS son los descendientes de los
cOllljnistadorh.)· 'Iue los demás lo son e1e los
con'l"istado,: es dC'cir: qUl' aquellos son los I.t-
dron,·s y éstos las víctimas. lo que deberí.l tener-
~e en ctlt.'nta para ulla Iluc\'a repartieiGIl. Pero
esto es un error, pues nltlchos individuos cle
noblc prosapia pertenecen " las cl.lses pobres.
mientras que muchos ricos propietarios son los
descendientes de plebeyos y de esclavos. (3'¡) y.
sin mencionar estos obstáculos, dic,", 1\11'.Spencer
que hay un argumento poderosísimo en [;\\'or de
los propietarios, y es que dULulte los tres últimos
siglos Inglaterra ha promulgado le"es para la
protección de los pobres, en "irtud de las cuales
éstos han recibido ya una cantidad de í .14,000.000
dc libras esterlinas:,' qu" aunque demos por
cierto-en lo cual ha\' sin duda exar..:·eración-
que unos 500,000.000 'han provenido de los pro-
ductos de la propiedad territorial. á los que lu,;
desvalidos tienen derecho, queela un balancc de
234,000.000 que los propietarios han cedido de
sus otras ganancias. Esta obra de caridad, dice
MI'. Spencer, no s610 salda la cuenta con el po-
bre, sino que deja un balance á fa"or del propi",
tario, Porque si el pueblo tiene derecho á la tierra
no así á las mejoras producidas por el tI'a bajo: "
la mera tierra (en Inglaterra), dcducido el ,al,)r
que el trabajo le ha agregado, no representa en
oro 5oo.ooo,o..N de libras esterlinas.

T"I'i prim<l hay en tIluchas partes,
l'll d lL'atro dos 1,(':..
y al tudo de e~ta char:\tla
en Tu rllllía pudr:\s "er.

-¡ 'l'rro'lI ('/1¡J1'!1l .'-á1je:'i 1/111',1,

~uf()cado \' l,:oll~\Il1li(lo,-
; ~Tl' h;¡,..:;flúrr;\l1o la rf"s /,r¡"m!t
¡¡lit: (1mi d'!i OI¡lIJ u dedico:

Xo e:-i propio (le i.llm.'t.'IIll.::-i
"l,:r dos y 1'1'111111:

"di" tO<'i,t t::-i un :Lllll;l
- de ciertas lidia:>
d lodv es fruta

qUl' t:11 túdas t;':-it:ll,:iOllCS

~l: etll.:uentra y ~·usta.
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